



ALICANTE 30 DE MARZO DE 1883. 


Li ULTIMA MISION JESUITA. 


Dijese, con algún fundamento de razón, 
que los neos de Alicante, jesuítas detraje 
corto, Sos más, habían solicitado del señor 
Obispo déla diócesis, que enviase, sin nin- 
gún reparo, pues, eran ellos bastante influ- 
yentes para responderle de! buen éxito, una 
misión de jesuítas, con el objeto de levantar 
el espíritu religioso de los católicos de la 
capital; ocho evidente, por cuanto el Sema- 
nario Católico, por falta de suserieiones se 
encontraba en las ansias de la muerte y era 
preciso evitarla. 

Y cuándo! cuando esta revista se quejaba 
amargamente del abandono de sus amigos, 
haciendo pública su declaración, había apa- 
recido ya, en el estadio de la prensa , La Hu- 
manidad. ¡Un periódico masón! 

No titubeó el Sr. Guisaseis; é inmediata- 
mente vinieron á esta ciudad tan libre y 
culta, los seis misioneros, á convertir de 
nuevo á la fé á los retraídos y reacios, con 
sus excelentes exhortaciones y hábil modo 
de atraer. ¡Gozo grande fuera verles entrar, 
como humildes ovejas, en el redil que aban- 
donaran quizá por las atracciones del siglo! 

El primer saludo, recibiéronlo de! bien 
escrito y discreto colega, La Humanidad; 
que, al '"sostener ¡os fines humanitarios, no 
deja de trabajar, también, sin de-canso, por 
cooperar ai planteamiento de cuanto aspi- 
ran todos los hombres libres, tanto en la 
esfera de la razón, como en la del senti- 
miento, y dispuesta, pues, á luchar contra 
los enemigos" da! progreso, insertó en el 
mim. 3. correspondiente al 30 de Enero, un 


articulo titulado: Expulsión de los Jesuítas ; 
dando una breve noticia de este aconteci- 
miento; Cómo se dispuso y se logró llevar á 
buen éxito; cuánto se había determinado en 
la comunicación firmada por el Conde d© 
Aranda, á fin de que se cumplimentase la 
Pragmática sanción, en que Cárlos III man- 
daba extrañar de todos sus dominios de Es- 
paña é Indias é Filipinas y demás adyacen-i 
, tes, á los regulares de la Compañía, asi sa- 
i cerdotes como coadjutores ó legos que hu- 
’ hieren hecho la primera profesión. 

Las observaciones juiciosas que acompa- 
ñaban á estos hechos históricos, concluían 
con esta exclamación: 

«¡Elinsultomás grande que puede hacerse 
á un hombre, es llamarle Jesuíta'.» 

Como hay costumbre religiosa en Alicante 
de traer en procesión la SaDta Faz, cuando 
sufre alguna calamidad, ya sea por la sequía 
que agosta sus tierras, ya por las epidemias 
que en varias épocas han afligido ája po- 
blación; se extrañaba con razón, el día 8 de 
Febrero El Graduador, de que, por orden del 
Obispo, se determinara traer la Reliquia pa- 
ra que permaneciese en la ciudad todo el 
tiempo que uecesitava la misión. ¡Qué de ex- 
trañar es, que se preguntara por muchísi- 
mas personas, cuál era la calamidad que nos 
afligía, para tomar determinación tan ines- 
! perada como esta? 

1 y raro es, el que no dedujo la razón y la 
í causa del mal que sobrevenía sobre nuestra 
querida Alicante! Los jesuítas entraban so- 
i l’p.mnemente en élla, acompañados de la 

' BeliQuia. .. , , . 

Quedó, pues, entendido; y explicado lue- 
go feon harto disgusto de la generalidad d& 
sus habitantes. 





Lo LibeHad, en el mismo día de la en-/ 
trada de la Santísima Faz y los misioneros, 
abre la página primara, con un articulo Los 
Jesuitas, del cuál tomamos el siguiente 
párrafo: 

«Las misiones en los tiempos eu que vivi- 
mos, nos parecía ó nosotros que, por regla 
general, deberían limitarse á convertir in- 
fieles y á estendar la civilización donde no 
hubiera penetrado la luz del Evangelio. 
¿Por qué, siu embargo, la compañía de Je» 
sus parece haber «diado sobre sus hombros 
3a pesada carga de ejercer el augusto minis- 
terio de propagar el evangelio, do ya en las 
naciones que profesan la í'é de Cristo, sino 
en ¡os pueblos eminentemente católicos y 
especialmente en la católica España? Por 
qué el clero secular se mantiene impasible 
ante esa asociación religiosa de propaganda? 
Es que las misiones de los padres jesuítas 
se consideran uecesarias porque representan 
la doctrina del crucificado, contrapuesta á 
la de una parte del clero secular que profesa 
la heregia de «creed en mis palabras sin 
tener en cuenta mis obras?» 

«En este caso ¿ los padres jesui tas corres- 
ponden convertir á los sacerdotes que viven 
eneenegados en la ignorancia y eu el vicio.» 

Extendiéndose en largas consideraciones 
muy debidas de tener eu cuenta para hacer 
juicio de las misiones que se hacen, y de las 
que debieran hacerse. 


Lo, Humanidad reseña, el día 10, en su 
núm. 4, y bajo el epígrafe, Los Jesuítas en 
Alicante, algunos episodios de su veñuda, 
consignando entre ellos, que, trasladada la 
Santa Faz, subió á la tribuna un iguacista 
con la idea de preparar ai auditorio, expo- 
niendo el objeto de eu visita á esta ciudad 
eminentemente liberal y tan contraria de las 
superaciones. Y con aticismo anota: 

«¿Qué ha dicho?» 

«Que viene á poner paz.» Lo ha repetido 
veinte veces en latín y en castellano, para 
persuadirnos, sin dada, de que. en este pací- 
fico rincón de España, vivimos eu guerra 
perpetua. Y no solamente vienen á poner paz 
— que esto sería para ellos, tarea sencilla; 
— su misión es más elevada y más digna de 
loa. Se proponen ilustrarnos, ser nuestra 
guía y nuestro consuelo.» 

Después de consignar también ias múlti- 
ples y excelentes condiciones que tieue esta 
capital, tanto en su comercio activo, sus es- 
tablecimientos de enseñanza, por los quince 
ó dieciseis periódicos que publica, y donde 


hay un respetable número de literatos y de 
hombres encanecidos en la ciencia, «una po- 
blación que en todos sus actos da la vida ha 
rendado el grado de su cultura y las virtudes 
que le adornan, necesita que vengan los je- 
suítas á ¿toí¿rarZa!»Ycxc!ama«¡Qné modes- 
tia!» Llamándole, ademas, la atención, que 
no hayan advertido los sacerdotes de la capi- 
tal, esa necesidad «tan imperiosa y tan ur- 
gente de poner en pac entre los alicantinos, y 
cómo no se han anticipa ¡o á los propósitos de 
los ignacistas: en fin, ¿por qué han permitido 
que reine la guerra y la ignorancia?» 

«El iguacista que" nos ocupa, dijo, poco 
más ó menos, estas palabras: «somos men- 
sajeros do paz, no buscamos riquezas, ni 
venimos á perturbar. Si, en cambio de nues- 
tra misión, hay quien nos calumnia Jo sufri- 
remos resignados, si nos echáis d ■. Alicante, 
nos marcharemos, que dispuestos estamos á 
todo sacrificio, hasta perder la última gota 
de nuestra sangre. No aspiramos á vuestra 
gratitud y ó vuestro reconocimiento, ni 
siquiera vuestra amistad queremos.» 

«Y todo ésto fué dicho con vehemencia 
impropia de la misión que se han impuesto 
\os padres, impropio deí recinto donde se en- 
contraban, impropio para despertar la con- 
fianza ;í que aspiran.» 

«Alicante, como ya hemos dicho, porque 
lo tieue acreditado en mil ocasiones, por lo 
mismo que es libera!, por lo mismo que es 
demócrata, respeta todas las creencias y to- 
dos las doctrinas, porque tiene el convenci- 
miento absoluto de que uo cabe imposición 
de ninguna especie, sobre la libertad de 
pensar, sobre la libertad de creer, sobre la 
libertad de escribir, sobre la libertad de es- 
p rasar las ideas por medio do palabras. El 
hombre ha nacido libre como el aire, que res- 
piramos, y la libertad es tan necesaria al in- 
dividuo, que el mismo aire une nos dá la 
vida.» 

He aquí el fina!. 

«Alicante, que no es fanático; Alicante, que 
no es superticioso, esta ciudad que no es in- 
tolerante como fueron intolerantes, supers- 
ticiosos y fanáticos los que persiguieron á 
Galilea, se contentarán con oírles. Aplaudi- 
rá sus consejos si son buenos, y censurará 
sus palabras, si se apartan de la verdad, de 
las revelaciones da !a ciencia, y de lo que la 
i sana razón nes enseña.» 

«La advertencia de que no aspiran á la 
amistad de! pueblo de Alicante, revela el 
propósito de no hacerse acreedores ¿ ella.» 

«Lo esperábamos,» 

«Al fin Jesuítas.» 


Dooiz. 



CONFERENCIA DEL DIA 9. 

«El jesuita que dirijía su vo» al público 
congregado en la espaciosa nave de la Co- 
legiata, eligió un tema simpático ¿ to- 
dos los que adoramos al G.\ A.'. D.\ U.\ 

— «¿Qué debe el iiombreáDios, qué debe á 
sus semejantes, qué se debe á si mismo?» 

«Cuando el orador pronunciaba éstas pa- 
labras, abrimos el pecho ü consoladora espe- 
ranza y llegó hasta hacérsenos agradable 
su acento, no tan apasionado como el de su 
colega ue ¡a noche anterior, pero mas per- 
suasivo, y aunque en estilo llano, abundó 
en preceptos de sana moral que esmaltaba 
de vez en cuando con toques de efecto, en- 
tre las gentes sencillas. Si hubiera podido 
sustraerse en aquellos momentos, de los in- 
tereses egoístas de secta, que se imponen d 
ios ignacisías hasta el punto de invocar pa- 
ra sus fines, las leyes eternas de la moral, 
á las que todos debemos respetuoso acata- 
miento, nada tendríamos que oponer al dis- 
curso del que motiva éstas líneas, por que 
la respuesta á los tres puntos que abraza el 
tema escogido, constituyen uno de los re- 
quisitos indispensables que pueden, ó nó, 
abrir al profano, las puertas de nuestros 
augustos templos.» 

«El hombre, debe d Dios, admiración.» 

«El hombre, debed sus semejantes, consi- 
deración, respeto, fidelidad.» 

«El hombre, se dehe á si mismo, el honor 
y la conservación de la propia dignidad.» 

«.Apenas apagado ol eco de las palabras 
que había pronunciado el orador anterior- 
mente mencionado, apareció en la Cátedra 
del Espíritu Santo, d jesuíta de Jos pulmo- 
nes, como ha dado el vulgo en distinguir al 
P. Marqués, que la noche anterior hizo su 
presentación y la de sus compañeros de pro- 
paganda.» 

«EL bueno de! padre, poseo una garganta 
privilegiada y unas entrañas á prueba de 
gritos. Nos habíamos formado la idea de que 
esta noche aparecería visiblemente fatigado 
y enronquecido, porque e! día anterior había 
puesto á prueba su laringe y nuestros oidos; 
pero jcá! e! mallorquín es infatigab’e....» 

«Con los mismos ademanes, con igual in- 
quietud, con idéntica entonación y con los 
mismos sudores, empezó dedicando desde- 
ñosas frases á las más preciadas conquistas 
de la civilización moderna.» 

«Aquí, solase piensa en el telégrafo, en el 
vapor y en los ferro-carriles, decía, con de- 
sesperado acento, para venir á parar en la 


conclusión de que pertenecemos en cuerpo 
y aima á Dios; y que, siendo propiedad de 
Dios, debemos dedicar por entero todos los 
sentidos, á Dios, sin pensar, querer, ni ha- 
blar, mas que, en, por, cou, y sobre Dios. 
De lo cual se deduce, que el padre Marqués, 
y con él todos sus colegas, cometen un abu- 
so imperdonable con los deberes que nos li- 
gan al Omnipotente, y se engolfan en exa- 
geraciones notoriamente perjudícales al fin 
para que fue creado el hombre. A Dios, lo 
mismo se ¡e venera contemplando su gran- 
deza eu las obras maravillosas que brotaron 
de su mano, que dirigiéndole uua plegaria 
desde humilde choza, ó de rodillas en el mas 
soberbio ríe los templos conocidos; lo mismo 
se le admira estudiando la maravillosa crea- 
ción del -sistema planetario, que desviando el 
rayo que brota de las nubes; ya penetrando 
el vapor por las entrañas de la tierra, ó co- 
municando nuestros pensamientos en el bre- 
ve espacio de algunos minutos, á las regio- 
nes más apartadas del mundo que habita- 
mos; lo mismo se respeta á Dios y se ejerci- 
tan sus máximas sublimes cumpliendo los 
sanos principios de la moral universal, que 
rechazando ridiculas patrañas é intolerables 
imposturas.» 

«No, no e> preciso divorciarse de la eterna 
ley del progreso que nos conduce al ansiado 
perfeccionamiento, no es preciso despreciar 
á la ciencia que marcha ¡nagestuosa mente 
de uuaá otra sorprendente innovación para 
bien de la humanidad, no es preciso pasar 
las horas muertas al pié de una altar rezando 
devotamente, pa v a cumplir bien los deberes 
sacratísimos que contraemos al nacer, nó; 
no es ésto lo que Dios exijo. Esta clase de 
deberes inventados solamente por la igno- 
rancia. los rechaza la razón, los recházala 
dignidad, los rechaza la conciencia, I 03 re- 
chaza e! mismo Supremo Hacedor, que hizo 
al hombre libre, que le impuso la obligación 
de trabajar y de ser útil á sus semejantes, 
que le colocó en e! camino ;!<: la verdad para 
que lo recoriese en busca de su perfecciona- 
miento moral é intelectual.» 

Daois, 


En El Pragmático del mismo sábado 10. 
dedica Donizetti un largo saludo, del que 
tomamos o! párrafo primero.» 

«i Alicantinos, meditad ! — Lo compañía de 
J-'-sús va no quiere predicar e! Evangelio 
allí domirí se desconoce. El jesuíta fija sus 
,¡ plantas en ciudades cultas, eminentemente 
| católicas, y sube á la cátedra ¿el Espirita 



Santo para demostrar que su_ asociación es 
muy grande y está por encima de todo el 
clero secular de España. — El jesuíta viene a 
confesar al sacerdote porque lo juzga falso... 
¿Quién ha consentido que las puertas de 
Alicante se abran para que por e. las pene- 
tre la compañía jesuítica?.. .¿A qué consentir 
qne miembros de una asociación perversa 
por hechos así conocida, venga hoy a dete- 
ner la marcha progresiva de nuestros inte- 
reses morales y materiales?» 

SiOüEN LOS COMENTARIOS A LOS SERMONES 
DE LOS JESUITAS. 

Con este epígrafe dá cuenta el día 11, El 
Graduador á sus abonados de la novedad del 
día. Copiamos: 

<iEt in térra paa> hominibvs?, Ya aparece 
en la cátedra sagrada un jesuíta. . Atención, 
y deleitémonos con sus palabras.» 

«iluy ilustre señor, hermanos carísimos, 
la voz de este discípulo de Loyola es algo 
lastimosa y menos terrorista que la del de 
ayer «los deberes del hombre sobre la tier- 
na, ha ie ser el punto que absorba mi aten- 
>cíod, debemos: deberes de! hombre para 
»con Dios; para consigo mismo; para con sus 
asemejantes. — » 

«Y neclius esos deberes, proseguía el re- 
verendo, están encarnados en la conciencia 
»del hombre y constituyen la ley natural, 
sla ley que la razón nos dicta.» 

<r t Tu quorpue jesuíta? ¿Tú pidiéndole# la 
razón sns leyes; tú queriendo que la razón 
guie al hombre cuando la razón es tu mayor 
enemiga?.. ¡Blasfemo, blasfemo, blasfemo!!» 

«Y la ley natural, no es un yugo insopor- 
table, como pretenden los impíos no es una 
ley opresora, difícil de cumplir, no es una 
ley tiránica.—» , 

«Pero señor ¿quién le ha dicho a este jesuí- 
ta que los impíos — como él los califica 
preienden qu«» la ley natural es un yugo in- 
soportable?» Precisamente son los que mas 
le rinden tributo y los que invocan sus exce- 
lencias; porque si la ley natural es la que 
dicta la razón y la conciencia» ¿ha de pare- 
cer tiránica á íos que tienen por una égida 
en el mundo, la razón que los ilumina, y la 
conciencia que los dirige.. ¡Ay jesuíta en 
qué terreno tan resbaladizo te has metido...» 

«Y á todo esto, creerán ustedes, a juzgar 
por el liu-ero estracto del exordio, que he- 
mos apuntado, que el hermano de la compa- 
ñía de Jesús se dedicó á amplificar su tesis, 
demostrando sus afirmaciones y pronun- 
ciando una elocuente oración?.. Pues se equi- 
vocan de medio á medio. El reverendo padre 


se entretuvo, breves instantes, recordándo- 
nos los mandamientos de la Ley de Dios— 
por si los habíamos olvidado, y_ á esto le 
llaman ilustrar nuestro entendimiento— y ... 
y se bajó tan-orondo del pulpito como ex- 
clamando: ¿Señores, he dicho algo... Pero 
detrás de él, asaltó la tribuna el jesuíta de 
los pulmones, el mallorquín, á juzgar por 
el acento, el mismo que ayer hayer hizo su 
debut — como diría Raoul el de Los Mosquete- 
ros Grises— y nos digunos al verle subir al 
púlpito: ¡agua vá! porque este es de los del 
chubasco.» 

«Y no nos equivocamos.» 

«Bien es verdad que él mismo cerro la 
rnanaaderiego con oportunidad, y sé contentó 
con apostrofar, solamente en el exordio, y 
lleno de bélico furor, el ferro-carril, la elec- 
tricidad, las máquinas, los adelantos mo- 
dernos, esas invenciones de Satanas, que 
son las únicas palabras de perdición _ que el 
hombre de este siglo tiene en los labios y 

se deslizó, como sobre áscuas, por éntre las 
diabólicas aspiraciones de nuestra época, Ile- 
o-ando á lo que él calificaba de verdad im- 
portantísima, tesis de su discurso: sea a 
saber: el ño del hombre en la tierra.» 

«¡y qué cosas nos dijo el reverendo padre!» 
«Como se limitó á exclamar que «el hom- 
bre no tiene mas fin en el mundo, que servir 
á Dios y adorarle,» y no nos explicó de que 
modo se sirve á Dios más perfectamente; vago 
de oficio hubo, y mística beata, con ribetes 
de bruja, de esas que abandonan su casa y 
sus quehaceres, distinguimos á nuestro al- 
rededor que entonaron un Te Leum, y_se 
regocijaron al oír ensalzar las escelencias 
de ? no hacer nada.... ¡Pues floja es la ganga, 
vivir sobre el país y pescar después un ca- 
cho de gloria!» 

«Bien saben los jesuítas lo que se hacen...» 
«S i dispusiéramos del tiempo necesario, se- 
ria ocupación agradabilísima, para nosotros, 
ir comentando todo el segundo sermón del 
reverendo mallorquín. Por que ¡cómo nos 
complacería irle arrojando al paso la série 
de absurdos quecos regaló en la noche del 
Viernes! » 

«A fuer de hombre ckniiüc como han dado 
en llamarle, quiso meterse en el terreno de 
las ciencias y... ¡bien sabia el jesuíta, que el 
público de faldas que tenia, lo escuchaba 
como si hablara en griego!» _ 

«Porque sino ¿cómo se hubiera atrevido á 
largarle tan furibundos cachetes á ¡a cien- 
cia~Meta física 'al hablar del ente, contradi- 
ciendo las mismas palabras de Santo Tomas),* 
v á ia Medicina, afirmando que las partes 



del cuerpo humano ni son conocidas ni.pue- ' 
den clasificarse; y á la Ciencia jurídica, 
dándonos una defiaaciou de propiedad y ex- 
poniendo los modos de adquirirla de una ma- 
nera tan vulgar, que el pica-pleitos más hu- 
milde se hubiera avergonzado; y al sentido 
común, en una palabra, en nombre del cual 
pedimos al reverendo mallorquín, se limite 
¿ predicar los misterios y festividades de la 
iglesia católica regalando el oido de las de- 
votas, y déjese de invocar el auxilio de la 
lógica y de la razón y de la ciencia, que re- 
pudian el jesuitismo, como enemigo de la 
luz y del progreso, por toda una eternidad 
de eternidades. » 

«Amén.» 


En el doce, dá, El Pragmático, en sus 
Ecos del dia, contra los jesuítas, de cuyo 
trabajo recortamos estos dos párrafos. 

«La prensa local, en su mayoría, sigue la- 
mentándose del hecho de haber sentado en 
esta sus reales, unos cuantos PP. Jesuítas, 
que como en otras partes han trazado ya su 
circulo de hierro, en el que encierran, apri- 
sionan hasta la opresión, al infeliz, al curioso 
en fin que cae en la red porque desconoce el 
arte de encantamiento y de mágia que tan 
hábilmente maneja todo jesuíta.» 

«Eljesuita monopoliza el poder aunque 
para ello se secuestre la libertad, se desor- 
ganicen los partidos y se ponga en peligro 
á la patria. Y no hemos de responder noso- 
tros á todo eso? No hemos de tener el sagra- 
do derecho de la defensa? Hemos de guardar 
silencio v consentir en todo? Hemos de tole- 
rar ese silencio humillante y cobarde que el 
jesuíta ha impuesto á altas dignidades deja 
iglesia queridas y respetadas de muchos? No, 
y mil voces no .Los primeros en respetar to- 
da creencia religiosa, no podemos consentir 
se obligue á que esta sea una y amoldada ó 
planes estudiados para la consecución de 
determinados fines. Las páginas todas de la 
historia del jesuitismo, acusan hechos fata- 
les, perturbadores del orden, de las institu- 
ciones del poder. La ambición desmedida de 
la compañía de Jesús, lia puesto en peligro 
mil veces el equilibrio délos intereses so- 
ciales. Y sabéis porque el triunfo que la 
misma se prometía no ’ha llegado al colmo 
de su desmedida ambición? Porque la ilus- 
tración, sentándose en sólida base ha esta- 
blecido el reooso público, anunciando á los 
pueblos próximo y seguro engrandecimien- 
to, porque el orden ha conquistado la suspi- 
rada pazá fuerza de constancia, de voluntad 


y de patriotismo, consiguiendo poner pron- 
to remedio al estado de cosas inconcebibles 
y vergonzoso.» 

En el número del dia 13, La Union demo- 
crática, también le dedica en «Las misio- 
nes jesuíticas, firmadas por Zorrilla, un lar- 
go artículo del que damos estos dos trozos á 
conocer á nuestros lectores: 

«Muchos son los matrimonios que desde la 
llegada de ios misioneros jesuítas viven en 
perenne discordia á causa de que las mu- 
jeres descuidan sus quehaceres para acudir 
al templo, no á nutrir su alma con la sana 
doctrina, sino á oir palabras mal sonantes, 
srritos de rabia y execración contra la mo- 
derna civilización y los adelantos del siglo 
XIX; contra el periodismo, que el reverendo 
padre misionero que predicaba anteayer en 
Santa María calificaba de impío; contra los 
teatros y diversiones, contra las riquezas, 
contra la moral evangélica, tan léjos de jos 
jesuítas como léjos está la luz de las tinie- 
blas.» 

«Si tuvimos la suficiente abnegación para 
oir las estúpidas patrañas que desde el pul- 
pito propagaba el reverendo jesuíta no la te- 
nemos ni podemos tenerla para dejar pasar 
sin correctivos sus afirmaciones. El maldijo 
á la prensa periódica porque dijo que propa- 
ga el error; él renegó de los adelanto» del si- 
rrlo, y empleó la palabra mienten aplicada a 
Tos que no comulgamos en sus patrañas 
hasta un punto insoportable; él contó cuen- 
tos de aparecidas y de reinas seducidas, de- 
monios retentados ; ¿1 habló de lo que.no en- 
tiende, ni sabe, ni puede saber uu jesuíta; 
de la santidad del hogar doméstico.» 

«El domingo dijiste cosas estupendas des- 
de el púlpito^ misionero jesuíta; sin noso- 
tros, periodistas impíos, como tú nos llamas 
¿quién lo hubiera sabido? Algunos fanáticos, 
ais-unas beatas cuando más. Gracias á noso- 
tros, lo saben todos cuantos leen estas li- 
neas, que no serán pocos, y protestaran de 
semejante afirmación. Esta es la obra de es- 
tos libertistas, para quien guardan los mi- 
sioneros tan poco aprecio. Hoy ocurre un 
escándalo, una falta cometida por una sota- 
na. La justicia ha condenado á un hombre, la 
prensa condena al crimen, y le hace odiar, y 
delatar por toda la nación.» . 

«Decías bien, venerable jesuíta, guando 
afirmabais que vuestro sermón preñado de 
insulsas patrañas y de sandias especies no 
nos convencería demuestro amor á la reli- 
gión del crucificado.» 



Un colaborador de La Revelación, dotado 
de una memoria envidiable, ha teuido la 
paciencia de retener algunas frases de los j 
sermones, y de relatarnos varios trozos y 
hechos notables con que matizan sus pláticas 
sagradas, como califican esta conferencia Sos 
discípulos de Ignacio de Loyola. 

EN SAN NICOLÁS. 


«Que Dios tuvo que reunirse en Consisto- 
rio con la Santísima Trinidad para crear al 
hombre!» 

Basta con lo enunciado. 

«Que á la poderosa influencia del santo 
sacrificio de la misa, se debe el que, Dios 
detenga su ira y no nos envíe nuevos di- 
luvios, ni el fuego de Sodoma y Go morra, 
á pesar de tenerle tan grandemente ofen- 
dido!» 

¡Cómo tratan á la divinidad estos intér- 
pretes falsos el Cristianismo; con qué des- 
caro se atreven á decir que, el Dios cris- 
tiano, no conoce la misericordia, y lo re- 
visten con cuantos vicios deshonraron á los 
más crueles tiranos. Aplacada la ira de 
Dios! Araenazarcon el castigo de Dios! Qué 
audacia! Quiénes asi hablan de Dios, re- 
velan en sus palabras, que lo hacen á seme- 
janza suya, que es su fiel retrato, espejo de 
sus vicios, de sus satisfacciones, de sus 
implacables rencores. 

El miedo, no el amor á Dios; la ignoran- 
cia, no la sabiduría; el vicio, no la moral; 
la desesperación, no la esperanza; eso sólo 
pueden inspirar las definiciones de el Dios 
de los jesuítas tal como lo presentan, y de 
cuantos sacerdotes así lo crean y lo propa- 
guen. 

SERMON DEL DIA. 12. 

Comenzó el predicador diciendo: «Que en 
estos tiempos* de perdición en que hasta 
los más ignorantes se atrevían, a negar las 
verdades más inconcusas, tales como !a 
existencia del cielo y del infierno, la inmor- 
talidad del alma, etc. y aún había sabios 
que negaban la existencia de Dios; pero 
que se felicitaba de que, en medio de esta 
confusión de ideas, hubiera siquiera una 
gran verdad por todos igualmente recono- 
cida: y ¿sabéis? decía, hermanos míos en 
Jesucristo, cuál es esta verdad sacrosanta? 
pue3, esta verdad, es la muerte; la muerte, 
si, que lo mismo arrebata la vida al gran- 


de, que al pequeño, al rico, que a! pobre, al 
sabio, que al ignorante. 

«La muerte, que no debe asustar á nadie, 
que no me asusta á mi, mientras no ten- 
ga la conciencia manchada, porque ella me 
servirá, como puente de oro, para pasar á 
la gloria eterna; si, por el contrario, estu- 
viese eu pecado mortal, entonces sí que ha- 
bía de temer á la muerte, pues tai C3 la 
gravedad de este pecado, que, no con uno, 
sino con dos infiernos, debería castigarse; 
uno, por ia fé, y otro, por la razón.» 

El orador se extendió en consideraciones 
acerca de este punto, pintándolo con los más 
horribles colores, y cuyos detalles omitimos 
por no aburrir á nuestros lectores; habien- 
do cilado dos hechos cou el fin de exhortar 
al auditorio á la confesión, creemos conve- 
niente reproducirlos, para que se noten las 
contradicciones que resaltan, desde luego, y 
el concepto que tienen formado del estado 
actual de la sociedad, estos sectarios del ab- 
solutismo. 

Decía así: «encontrábase en el lecho del do- 
lor, atormentado por los remordimientos de 
una vida licenciosa, un miserable pecador; 
ni su esposa, ni nadie de la familia le que- 
ríanindicarlos medios que la Iglesia católica 
tiene para salvarle deí eminente peligro en 
que se hallaba, por no darle el disgusto de 
hacerle saber, que su existencia se extingui- 
ría muypronto; perouua piadosa persona que 
se encontraba presente, nopudiendo consen- 
tir que, aquel desgraciado, se condenase por 
falta de confesión, consiguió que el enfermo 
pidiera el auxilió de un sacerdote; y, llega- 
do éste, le dijo el infeliz agonizante: — Perdó- 
neme padre, perdóneme por Dios! Yo, que no 
escuchaba los consejos déla iglesia; yo, que 
pisoteé los Mandamientos; yo, que me reía 
de las Bulas; yo, que me burlaba de las In- 
dulgencias, ahora, estos crueles remordi- 
mientos que me atormentan, me dicen cla- 
ramente que estoy en pecado mortal. Per* 
don, padre mío, perdón! — El confesor lees- 
cucha atentamente, le anima, le consuela; 
mas, tales son sus pecados, que teme ciarle 
la absolución. Sin embargo, compadecido el 
sacerdote, sintiendo que aquella alma se 
perdiera, le dió su bendición, y le absolvió: 
pero Dios le condenó. (1) Se dispuso darle el 
viático y la campanita iba sonando por las 


(1) Pero, en qué quedamos, exclamarán los 
católicos! ¿Tiene "ó no" la Iglesia, potestad para 
perdonarlos pecados? Qué atrocidad! diraín las 
beatas, a! escuchar este cuento. 



.alies como el clarín de la justicia divina. | 
Sube el Señor aquellas escaleras, por donde 
tantas veces había subido el pecado: cruza 
por aquellas habitaciones en donde se veían ; 
las más escandalosas y repugnantes pintu- 
ras; novelas inmorales, periódicos impíos, 
folletos de perdición; y el Señor calla, y el 
Señor, dice para si: ya llegará la hora, en 
que el manso Cordero se convierta en ru- 
giente LEON. Se acerca el sacerdote junto al 
lecho del enfermo, toma la hostia, en donde 
está real y verdaderamente, todo un Dios 
de cielo v tierra, y dándole la comunión, 
¿sabéis lo que hizo aquel malvado! Escu- 
pirla al rostro de aquel sacerdote!» 

He aquí, el segundo hecho, que el predi- 
cador citaba como muy auténtico. 

«Encontrándose en peligro de muerte, un 
vecino de Avila, con muchos títulos y ri- 
quezas, pero que también poseía una gran 
cantidad de pecados: filé á visitarle San 
Francisco de Borja, con el piadoso fia de 
salvar su alma. Liega el santo á la casa del 
enfermo, le habla cariñosamente del interes 
que le mueve su persona, y cuán sensible 
le fuera que acabara su vida sin arre- 
pentirse de todos sus pecados; y aquel peca- j 
dor, que siempre se había expresado nerfec- j 
tamente; no sabiendo qué contestar, se vol- 1 
vió de cara á la pared y no dijouna palabra.» I 

«Retiróse desconsolado San Francisco y, | 
encerrándose en su aposento, coge unas 
enormes disciplinas, azota su desnudo cuer- 
po, baco saltar la sangre en abundancia y, 
puesto en oración, se ie aparece el Señor y 
le dice: «Francisco, no te aflijas, vuelve á la 
casa del enfermo que yo iré en tu compañía; 
exhórtale de nuevo, y te aseguro que él se 
arrepentirá.» Dirígese el santo por segunda 
vez á casa del paciente; redobla sus esfuer- 
zos para convencerle de! desastroso fin que 
le aguarda si no escucha sus saludables con- 
sejos, y se arrepiente y confiesa sus pecados; 
mas, convencido de que todos sus razona- 
mientos eran inútiles, regresa á su habita- 
ción sumamente acongojado. Vuelve á tomar 
de nuevo las disciplinas, descarga sin temor 
repetidos golpes sobre su mortificado cuerpo, 
y por espacio de cinco horas estuvo rogando 
por el infeliz que se moría sin confesión. 
Compadecido el Señor de su doior se le apa- 
rece otra vez, y le dice:— «Toma Francisco 
un crucifijo, insiste en tu santo propósito 
cerca de ese desgraciado mortal, que yo te 
respondo que se salvará!» 

«Animado coa las palabras de! Señor, 
vuelve ú la casa de! moribundo y presen tán- 
le á Jesús crucificado, ie dice: — «Contempla, 
contempla, ;ohí mortal! el estado lastimoso 


en que le pusieron los pecados de los hom- 
bres; mira, cómo te abre sus divinos brazos 
para ¡levarte á la gloria eterna, si, contri- 
to, confiesas todas tus faltas; mírale propi- 
cio á perdonarte; no desoigas sus saludables 
consejos en estos supremos instantes en que 
va á decidirse de la suerte de tu alma por 
toda uua eternidad.» 

«Y aquel pecador, desoyendo las palabras, 
los consejos de! santo varón, despreciando, 
también, 'la presencia de la imagen del cru- 
cificado, escucha indiferente al primero, y 
mira con desden, á nuestro amantísimo Re- 
dentor: y entónces Jesús, viendo la obstina- 
ción de aquel reprobo , irritado por e! despre- 
cio con que rechazaba los consuelos que se 
le ofrecían, desclava una mano de la cruz, 
empieza á manar sangre de la herida, di- 
ciéndoie: — «puesto que fué inútil la sangre 
que derramé para tu salvación, sirvapara tu 
condenación!» Y se la arrojó al rostro del 
desdichado!» 

Esta noticia milagrosa, si que debió causar 
Grandísimo efecto en todos los oyentes, por- 
que el naso no era para menos. 

Un crucifico que habla, que se irrita, des- 
clava su mano, y vierto su sangre sobre el 
rostro de un condenado, forzosamente ha de 
sorprender á un auditorio dispuesto ¿creerle 
todo, y á dispensar la contradicción en que 
el predicador colocó é ese Dios tan infalible, 
que no puede engañarse ni engañarnos; y 
sin embargo, en el caso que se presentaba, 
se engañó á si propio, y engañó á San Frao- 
cisco, asegurándole, por dos veces, que se 
salvaría al pecador del cuento. 

El Graduador en sus comentarios del 13 
de Febrero. 

Las Iglesias de San Nicolás, Santa Mana 
y San Francisco, han sido palenque de las 
fazañas de tan perínclitos varones; las an- 
churosas naves’ de esos templos, han reco- 
gido sns palabras, y en ellas resuenan para 
asombro v vergüenza de los propagadores de 
la verdadera ' fé cristiana, que han oido, 
con noble indignación, los exabruptos de 
esos mal llamados hijos de Cristo, que no 
dudan en profanar la cátedra sagrada, y en 
invocar el sacratísimo nombre de Dios para 
perseguir sus ocultos fines mundanos.» 

«Y ¡qué buena cosecha da aberraciones y 
absurdos hemos recogido durante estos dos 
días últimos en dichas iglesias! Mientras en 
una de ellas oíamos la más terrorífica des- 
cripción de! pecado mortal, con acompana- 
miento ds dragones, llamas de fuego, y ser - 
píen-tes monstruosas) en otra escuchábamos 
i¡ la no menos terrorífica relación del ¡memento 



7tom\ con las gráficas pintaras de los gusa- ! 
nos, podredumbre, miseria y polvo. ...todo 
polvo.... (sin faltar á las consiguientes lá- 
grimas, gritos y desmayos, de algunas po- 
bres mujeres, que nos consta de un modo 
positivo, hubieron de recurrir más tarde á la 
ciencia médica). En esta iglesia se presen- 
taba á Dios fulminando e! rayo de su diestra 
mano, y en aquella se nos ofrecia el sacrifi- 
cio de la misa como el gran exorcismo para 
detener le venganza (¡oh jesuíta!) del Dios 
misericordioso.... Ni cabe mayor desprecio 
del sentido común y escarnio de la razón y 
de la moral cristiana, ni puede hallarse ma- 
yor profanación entre gentes que visten el 1 
hábito talar... ¡Jesuítas al finio i 

«-Terminaremos con un ruego á la autori- 
dad eclesiástica, y á la primera autoridad 
civil de la provincia: de seguir los reveren- 
dos padres jesuitas por el camino que han 
emprendido, puede originarse algún grave 
conflicto en la población, que somos los pri- ¡ 
meros en querer evitar. En la noche del Do- 
mingo último, el vociferador que escaló el 
pulpito en la Iglesia de Santa María, dirigió 
mezquinos insultos á la digna prensa perió- 
dica, valiéndose de la impunidad del hábito 
que viste, y de la religiosidad del lugar en 
donde se hallaba. Sus palabras, han sido 
generalmente reprobadas, y despreciadas 
por nosotros; pero pudiera acontecer que no 
siempre asistiera la misma firmeza de áni- 
mo á los que ahora han tolerado tamañas 
ofensas, y entonces...» 

«Las dignas autoridades á quienes invoca- ¡ 
raos sabrán comprender todo el valor de 1 
unos puntos suspensivos, y adoptar las 
disposiciones más convenientes.» 

EN SAN NICOLAS. -SERMON DEL DIA 13 
Conferencia acerca de la. eficacia de la oración. \ 

Afirmó: «Qué un solo Padre nuestro dicho 
con e! corazón, valía más que todos los re- 
zos continuados y oraciones de los devocio- 
narios , que eran obra de los hombres, y, que 
para orar, no era menester acudir al templo, 
ni salir de sus casas, ni dejar sus ocupacio- 
nes, ni saber siquiera leer ni aún pronunciar 
una palabra, pues bastaba un suspiro, bas- 
taba elevar á Dios el pensamiento; que no ; 
debe despreciarse ó nadie por pecador que j: 
sea, que, á veces, el que más frecuenta las ! 
iglesia y hace pública ostentación de su re- : 
ligiosidad, suele estar condenado, y salvarse 
el que parecía más pecador, con sólo un acto j 
de verdadero amor á Dios, como el fariseo y ! 
el pubiicano.» 


No había de causar sorpresa al pú'olit 
paciente que oía afirmar lo contrario al mi- 
sionero mismo, que pocos dias antes anate- 
matizaba á los que decían: «Yo adoro á Dios 
á mi manera, con el corazón desde el retiro 
de mi casa»— «No, y mil veces no,» excla- 
maba este predicador — «¿Cuándo se ha visto,- 
que un criado le diga á su señor, yo os ser- 
viré de éste ó de otro modo, según tenga yo 
por conveniente? ¿Os parece eso natural? No 
será el amo el que le diga al criado: de tal, 
manera me has de cepillar la ropa, á tal ho- 
ra me dispondrás la comida, etc. pues.de! 
mismo modo Dios, que es nuestro dueño ab- 
soluto, nos marca el sitio y la manera como 
le hemos de adorar.» 

¿A qué deberán atenerse los católicos, re- 
verendo padre? 

¿No tiene V. más elocuencia ni otra lógi- 
ca para convencerles.? 

LA MISION DEL DIA 13.— EL INFIERNO 

Expuso: «Que la existencia de! infierno la 
afirmaban las Sagradas Escrituras, los San- 
tos Padres de la Iglesia y el Concilio Tri- 
dentino, y que sólo la negaban unos cuan- 
tos libertinos cuya vida licenciosa les hace 
dudar y regenerar de todo, porque de ser 
así quedarían impunes sus delitos, Pero, có- 
mo es posible, que todos buenos y malos, 
tengan el mismo premio?Cómo, es posible, 
repito, que los mártires del Cristianismo, se 
hallen juntamente con sus verdugos, las cas- 
tas vírgenes con los impíos y herejes; no, no 
es posible que deje de haber un lugar pre- 
destinado para castigar á los malos cou ese 
fuego terrible, hecho expresamente, ad 7ioc, 
para este objeto, por las divinas manos del 
mismo Dios. Tan intenso es este fuego, tan 
atormentador, que, el fuego de ia tierra no 
es nada comparado con el de! infierno. Que 
e! diluvio, las llamas de ios incendios, las 
erupciones de! volcan y todos los tormentos 
que se han aplicado a la tierra por medio 
del fuego, no son más que una gotita de la 
maldici’ox de Dios.» 

«Y sabéis por qué este fuego es tan devora- 
do?? porque está yvestará eternamente ali- 
mentado por la sangre de nuestro Señor Je- 
sucristo, de cuyas cinco llagas brotan cinco 
torrentes que van á convertirse en gigantes- 
cas llamas devora doras, y sabéis por qué es 
tan atormentador, porque este fuego es de 
una condición que tiene conocimiento para 
castigar á los condenados. Asi, por ejemplo, 
ni quepecó con ¡os ojos se ie estará rievoran- 
co horriblemente, y, lo mismo hará con los 
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demás miembros del cuerpo con los cuáles 
hubieren pecado; y, si terrible es la pena de 
spntido. todavía as mas i ernble la pena de 
daño. Cuando el alma de un condenso se 
separa del cuerpo, sube á buscar a Dios 
rno la bala disparada de un canon; y el be- 

ñor le dice:» , . • 

«¡Qué bascas aquí: no observaste m_s 
preceptos, te burlaste de la Igdesm y no te 
acordaste de mi, si no para blasfema me, 
pues, á padecer para siempre en el fue o 

eterno- v la sepulta en los prorundo.-. abis- 
mos; vuelve á subir de la misma manera, y 
la precipita de nuevo; y estará sufriendo ís- 
ta tremenda lucha de subir y bajar por los 
siglos de los siglos..*» 

Véase, pues, la mala intención de la Com- 
pañía. El misionero, cual si fuere un libre 
pensador y ur cristiano en bu verdadera 
acepción, desecha por su propio ínteres, el 
fárrao-o de oraciones que, para el culto de to- 
dos los santos, necesitan los católicos; reco- ¡ 
nociendo, como bueno aquello mismo que 
defienden, por única oración cristiana, los 
llamados herejes, porque no está eomnuesm 
por los fanáticos religioso?, sino ñor Cristo. 
qqp sinteza'uio toda la ley, hizo *1 resumen 
de su religión. Cómo puede compaginarse 
Inéo'O la predicación del compañero de Je- 
sús' 5 discípulo de Ignacio y hermano del que 
acaba de hablar, con la defensa del infierno 
horrible, ene niega al Padre, y reniega del 
Hijo, humilde, bondadoso, caritativo, y que 
m¿s:ró coa su ejemplo- loque jamas nodrón 
hacer los atrevidos fariseos, q_ue llevan osa- 
damente el non bre de compañeros del mártir 
sublime que murió en el Calvario! Hacer 
creer en ei infierno, es propagar el materia- 
lismo, porquero puede comprenderse nun- 
ca, la’ razón severa lo rechaza, que nneda ser 
Dios vengativo, ernel y tirano, más, mucho 
más todavía que ¡as fieras que nos muestra -a 
historia, horrorizando á todos los pueblos cul- 
tos que no pueden concebir tan implacables 
seres. Los Nerones y Colígalas, son niños de 
teta comparados con e! Creador del Infierno, 
que refiere el bondadoso jesuíta, para insni- 
var una moral llena de temores, ñero no de 
esperanzas en la Misericordia, en la Sabidu- 
ría. en la Virtud de! Creador del Universo. 

El uno, se presenta un buen sacerdote 
mejor que todos \o< que recomiendan el favor 
ile "los * santos y las oraciones, para hacer 
simpáticas á los individuos de. la orden: vel 
Otro, coloca an‘e sus oyentes io difícil d« In 
salvación, ei terrible castigo de los no 
lo crean, para que así basquen c-n él! os la 
redención ác ias penas. 


¡Quémala, qué poco sana es su doctrina! 

LA. PROCESION DEL DIA. 13. 

Asi se titula el articulo que en el dia 14, 
le dedicó «La Libertad» á esta manifesta- 
ción oro vacada por los neos, para ir ense- 
ñando la misionada bi-nbechora y la dis- 
tinguida compañía de niños, que iban con- 
tando los himnos tan bien escritos que les 
proooreionaron aquellos tan ms. ruidos y 
sabiondos padres: el trabajo de nuestro co- 
lega, gustó mucho. 

«Con un brillante cortejo (le clérigos y 
seo-lares, la mayor parte de estos, nraus lle- 
vados por sq-s pvoferores, y en medio de un 
públtco r bastante numeroso tuvo efecto la 
procesión anunciada, por las calles de esta 

03 «EÍ aspecto general qne la funcioii religio- 
sa ofrecía, nos trajo ¿ la memoria aquellas 
escenas de pasados tiempos que parecía im- 
posible su reproducción; y ?! movimiento 
oue en las calles más céntricas se notaba 

Lia pansa,- púa hMf® 

menos dos siglos: por todas parte». mose uo 
taban masque refinos de acontecimiento 
qirn-se estaba llevando á cabo. E^m artes 
cánticos religiosos, y un conjunto tal eu 
fin que nos sentimos trasportado* a otras 
épocas v hasta parecía qne respirábamos una 
atmósfera saturada de miticisrao: solo fal- 
taban algunas hermandades y 3 - ^e?a 

nidad religiosa, para que L ilusión .ueia 

completa.» . , 

«Los estranjeros que hayan presenciado 
estos dia?. v particularmente ayer mañana, 
pi espectáculo que ofreo la culta Alicante, 
han de llevará su pais la triste idea de que 
cornos todavía un pueblo que se encuentra 
exactamente á la altura en que vivían io» 
españoles en el siglo XVI. No se crea por 
eso que nosotros somos contrario, a la p 
dicncion del Evangelio y de los grande, dc- 
berpe de la mora! cristiana dentro de. tempio. 
p P ro loque no podemos aprobar, con lo que n 
nedemos jamás transigir.es con el hecho que 
?emo” ojl-u'arse dé posponer las mujeres 
™deb¿es de la familia, á los que se es 
obliga á cumplir, bajo la amenaza de las 
prmas del infierno, conque en nombre de 

Tacncisto se les conmina.» 
e p p ,. 0 lo que no podemos aprobar, con lo 

one no podemos transigir es, con que se 
obligue ¡ los maestres ó abandonar su* es- 
leías para llevaren ordenada nía a amos 
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de cinco y seis unos ó ganar o! jubileo, cual 
si iims.m pecadores recalcitrantes con la ca- 
bal conciencia del pecado üiorial, en oue de- 
berán seguramente encontrarse para ciertas 
gentes.» 

«La autoridad de Jos padres, cumia anula- 
da por el derecho que se atribuyen los que 
no conocen óapareutau desconocer la ternu- 
ra paternal yH estado de espíritu de cada uno 
de esos niños, a quienes arrastran sin conocer 
el mal que hacen con certeza, ó si 1» conocen 
sufren la perturbación del principio en que 
el mal se engendra y el ñu de una conve- 
niencia efímera á que ellos se encaminan.» 


Y sigue La Union Democrática, ocupándo- 
se de la manifestación jesuítica do ayer. 

«Ayer mañana presenció Alicante, el libe- 
ral pueblo de Alicante una manifestación 
jesuítica que llenó de asombro y vergüenza 
á los buenos liberales.» = 

«Los padres misioneros de la compañía de 

Jesús de que tanto se ha ocupado la prensa 

local estos, dias. organizaron una procesión 
por las calles de la capital á la cual asistie- 
ron todos los maestros de primeras letras, 
de ambas sexos— quisiéramos ser rectificados 
—con sus discípulos, ostentando unas me- 
dallas en el cuello, y llevando otros estan- 
dartes en lo que había inscritos lemas de di- 
versa indo Sobre mi! niños de ambos sexos 
iban en la manifestación organizada, dirigida 
y llevada á cabo por los discípulos de I¿ na - 
cio de Leyóla. ¿Saben los maestros lo quedan 
hecho? ¿lian meditado el paso que acaban de 
dar? ¿es esa la rnisiun del maestro?» 

. <,; ^ a tomos dicho: no son ociosos ¡os 
jesuítas: sermones á granel por mañana y 
tarde, ya mayor abundamiento la manifes- 
tación de ayer, obra suya. ¿Pero Dios debe 
agradarse de sus trabajos? ¿Unos trabajos 
enteramente infructuosos, se deben contar 
por algo? Seguramente que no. Lejos de sel- 
los padres reverendos, ingenios de primer 
orden, talentos penetrantes y sublimes, va- 
rones justos, piadosos y caritativos, son por 
el contrario, vulgaridades, hombres indoctos 
en ciencias y que á cada momento en sus 
sermones, caen en lastimosos delirios v erro- 
res, que mueven ú compasión á los" hom- 
bres de juicio.» 

«Pero no nos cansamos en vano; los jesuí- 
tas seguirán su camino de perdición, vías 
conciencias serán perturbadas con sus funes- 
tas predicaciones.» 

...«Mientras se nos pinte á la divinidad co- 


mo un ser vengativo y maléfico, y mientras 
se consientan por las autoridades actos como 
el que nos ocupa, no puede haber sociedades 
virtuosas ni folíeos.» 

Zorrilla. 


Da exprofeso, hemos dejado para esto sitio 
la inserción del artículo de Kl Constitucional, 
La 'procesión de ayer, en que también se com- 
pendia la justa indignación que sintieron el 
día trece los corazouesliberales y dignos, los 
hombres generosos de Alicante, que gustan 
siempre que presida la seriedad lodos sus ac- 
tos! Hé aquí la prueba de nuestro aserto. 

"¡Qué carrera de vaqueta pasaron ayer 
los Jesuítas! ¡cuánto apostrofe, cuánta in- 
dignación produjo en este pueblo emineute- 
m mte liberal una procesión ridicula, ha- 
ciendo servir de instrumento de ella, á todos 
ios niños do las escindas públicas á quienes 
se ms hizo cantar y alborotar como sí estu- 
viesen en !a aldea mas inculta!» 

«Jamás se vio cosa igual en Alicante, ni 
aun en los tiempos en queimperaba el abso- 
lutismo y la iuquisision. De todo esto no 
no tiene la culpa mas que nuestro clero; las 
mortificaciones que viene sufriendo desde 
que Jos Jesuítas están en Alicante, las tiene 
muy merecidas. No ha sabido protestar de 
esta invasión, no ha sabido oponerse á estos 
escándalos. ¿Es sério y digno v decoroso 
traer una imagen en medio 'de una infernal 
gritería? ¿Dice algo al sentimiento v al espí- 
ritu de religiosidad á un pueblo la "manifes- 
tación de ayer, presidida P 01 ' media docena 

de ignorantes que llevaban la batuta de un 
canto torpe, insustancial y frivolo? ¿Lis que 
los jesuítas pretenden desacreditar á Alican- 
te llevando y trayendo á sus hijos mas tier- 
nos por el sendero mas trillado del ridí- 
culo?» 

_«¡.A cuantas niñas vimos encendidas de 
ruoor esquivando la mirada de todoe! mun- 
do, y protestando en silencio de la violencia 
de su situación! Sus padres no la enseñaron 
a gritar como chicos de plazuela. A ninguna 
virgen se le canta así. Cuando se canta'' á la 
virgen a compás de dulcísima melodía, -=e 
Hora.» 

«Si los Jesuítas enseñan á los cafres á re- 
verenciar á D:os de este modo, Alicante es 
un pueblo culto y civilizado, y en nombre de 
su dignidad altamente ofendida, protestamos 
de esas manifestaciones irreverentes é in- 
mguas de una población que se asienta so- 
bre el mediterráneo y qué c-stá intelectual- 
mente considerada como una de las ciudades 
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que marchan á ia cabeza de la civilización y 
de! progreso.» 

«Mucho tenemos que increpar al Sr. Guisa- 
sola que tan mal nos juzga. ¿Qué se ha fi- 
gurado ese señor! ¿Cree que vá ¿ convertir 
coa esas misiones á un pueblo salvaje'? Este 
pueblo es altamente espiritual, que no nece- 
sita de él oí de los Jesuítas para consagrar- 
se eu espíritu y en verdad á su Dios. Por la 
estadística crimina! y por la naturaleza de 
los delitos que en él se cometen, podrá son - 
dar y penetrar eu el tabernáculo de su con- 
ciencia. Juzgue por nuestros delitos demues- 
tras morigeradas costumbres, y evítenos el 
bochorno de tener en nuestros templóse gen- 
tes que están profanaud o lomas santo que 
para ol alma existe, el nombra de Dios, de 
quien se valen para aterrorizar las concien- 
cias y hablar de todo menos délos Santos 
evangelios y de la mansedumbre y de la ca- 
ridad” cristiana.» 

«Y vosotros alicantinos, los ni] os de ¡a luz 
v los ardientes defensores del humano pro- 
greso, ved lo que hacéis: las redes que os 
han tendido son funestas; vuestras esposas 
y vuestros hijos, osas almas delicadas v 
seusibles que el cielo reserva pava mejores 
fines que los del oscurantismo y la supers- 
tición corren inminente peligro de estraviar 
su entendimiento con las funestas predica- 
ciones de los jesuítas.» 

De El Graduador del día 14. 

«Consejos Jesuíticos. 

A las niñas con motivo de la mentira.» 

«Si vuestra madre estuviese en el lecho 
del dolor y su salud dependiese de una men- 
tira vuestra, ¿la pronunciarlas?» 

¡Si, si! contestan rápidamente Ins umas, 
obedeciendo á un sentimiento purísimo de 
amor filia!. . 

¡Nó, nó! replica el jesuíta. «No se debo 
mentir por nada, ni por nadie.» 

El comentario, que lo escriban los padres.» 


«El ignacista que recrea los oidos de las 
ovelas inmediatas á Santa. Mana., ha dicho 
qúelosqim asisten n cafés, teatros y bailes, 
son los que colocan la corona de espinas ¿ Je- 
sucristo!! 

De un solo golpe, y por la voluntad abso- 
luta dé! padre', herno-' retrocedido 1850 añus. 

Y sin embargo, el domingo había más 
concurrencia que dé ordinaria, en los bañes, 
en ios teatros y en los cafés.» f . 

Las exageraciones y malos monos ce_ tro- 
tar, jamas'nodrán conseguir que siga el ca- 


mino de la virtud ningún vicioso; porque la 
primera v mayor condición pava educar bien, 
se fundaren eí buen ejemplo que el maestro 
dá de su buena educación en sus actos, em- 
pleando un lenguaje culto, serio y cariñoso 
¿la vez, oara atraer á la escuela de mo- 
ral v de religión, á aquéllos que hubieren 
descarriado sin juicio, y que necesitaban oti- 
la voz de la elocuencia cristiana, el amor 
y la caridad del Evangelio. . 

-Las notas de fíl Graduador muestran la in- 
fluencia y los bienes (pie -se han obtenido con 
la propaganda de los oradores famosos, que 
no= ha enviado, expresamente, para que nos 
ilustraran, el obispo de la diócesis. !Que 
mala mano ha tenido el Sr. oruisasola, y 
cuanto habrá de deplorar su mala suerte, 
eu la elección de los padres Loyo listas. 

DIA 14. EN’ SAN NICOLAS, LA CONFESION 

Dijo: «que la confesión, la penitencia sa- 
cramental era una institución divina, y es- 
peraba que le probasen lo contrario; mtau- 
¡ dolé el siglo, por quién y cómo fué inven- 
tada.» . 

Ante todo, hay que tener en cuenta que 
esta exposición casuítica, retando cou tanto 
valer, se ¡laceen donde no se ha de encontrar 
contrariedad alguna; porque esta prohibida 
la defensa de otra Opinión que la del preopi- 
nante, vque ademas, no fué a trajere* r. 
Misionero, de la couf- siou ovangdista; se 
proponía, unes tratar de la confesión auricu- 
lar, la que usa la iglesia contra toda razón, 
ley' y verdad que pueda fundarse eu la .Bi- 
blia. , . • , 

No es divina, sino humana creación, >a 

confesión auricular. 

Dice un expositor de las fechas en que se 
han inventado ó creado los dogmas y usos 
de la Icrlesia romana, que, allá en e! siglo 
YIII 758. aparece la confesión auricular 
entre los relio-iusos de Orlente, y que en el 
sisrlo XIII- 1*215. se debió al Concilio de Le- 
tnín el r-mono .-.i-ni^nío como !*»v eu la Igle- 
sia, de la confe-sion auricular.» 

La I-rlftsia Romana enseñe.: «Que los mt- 
nistros de! Evangelio perdonan los pecados, 
uo como embajadores de Jesu-Cristo m ne- 
1 raidos ¡le 511 Errada, sino Jueces: y por for - 
\ nía de jurisdicción, y que es preciso coxfesa.b 
'nuestros pecados al oído de '\u sacerdote '. Con- 
cibo de Trente, Sess. 14 Bellarimuo; de 

nenitent. Hh. 3. cap. 2.j» .. . 

- v s .' es pues, e¡ orí jen de la confesión ca 

tólica.obra de muía fé, instrumento inventa- 
do para subyugar e: espíritu ael hombre, 



dominar ei sentimiento de ia ignorante 
mu j e! \ y gobernar de modo anticristiano á 
toda la tierra. 

Contra ia audacia de los prevaricadores 
véase lo que dice Pablo, á los Corintios, en 
su 2* epístola, cap. V. 18-20 «Y todo esto 
viene de Dios, el cuál nos reconcilió á si 
por Jesu-Crísto; y dos dio el ministerio de 
la reconciliación. Porque ciertamente Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo á si, 
no imputándoles sus pecados, y puso en no- 
sotros la palabra de la reconciliación. Así 
que somos embajadores en nombre de Cristo 
como si Dios os rogase por medio nuestro.» 

«Confesad vuestros pecados los uñosa los 
otros y rogad los unos por los otros, para 
que seáis sanos: que la oración eficazdel jus- 
to puede mucho. De Santiago 15: 16. Y se- 
gún se hizo en presencia de Juan Bautista: 
¡«Y eran bautizados por él en el Jordán, 
confesando sus pecados» Mateo 3: 6; y otra 
vez delante de San Pablo: «Muchos de los 
que habían creído, venían confesando y de- 
nunciando sus hechos.» Hechos 19: 18. 

En las Santas Escrituras, se vé por su 
lenguaje claro y sin interpretación jesuítica 
que hay deber de confesar con Dios, nó con 
el sacerdote, y á más que la confesión auri- 
cular es desconocida en el antiguo y nuevo 
testamento. 

«Piogué al Señor mi Dios y confesé y dijo: 
Te ruego Señor Dios, el grande y terrible, 
que mantienes tu alianza y misericordia á 
los que te aman y observan tus manda- 
mientos; liemos pecado y cometido iniquidad, 
vivido impíamente y tiernos apostatado y nos 
hemos desviado de tus mandamientos y de 
tus juicios, etc. Daniel 9: 4, 19. 

«¿Quién puede perdonar pecados sino sólo 
Dios?» Marcos 2: 7. 

Dios dice á Isaías» Yo soy el que borro tus 
rebeliones por amor á mi y no me acordaré 
de tus pecados.» 11: v, 10. 

«Te hice manifiesto mi pecado, y no tuve 
escondida mi injusticia. Dij^: confesaré a! 
al Señor contra mi injusticia: y tú perdonas- 
te la inquidad de mi pecado.» Salomón 32: 5. 

Directamente á Dios. «Ten piedad de mí 
¡oh Dios! conforme ú tu misericordia; con- 
forme á !a multitud de tus piedades borra 
mis rebeliones. Lávame más y más de mi 
maldad y limpíame de mi pecado: porque yo 
reconozco mis rebeliones: y mi pecado está 
siempre delatre di* mí. A ti, á ti sólo Le pe- 
cado.» Salmo 52: 1 á 4. 

Negada !a confesión a< sacerdote por las 
mismas citas que acabamos de transcribir, i 


en cuyos actos se revela palpablemente, 
! que no es necesario, que no debe haber el 
mediador, porque Dios es ei que conoce los 
corazones, y á quién se dirige el que se 
encuentra atribulado, y claro es, que no hay 
yaque tratar de la penitencia sacramental, 
cuando no se puede aceptar al Juez que los 
impone! 

Por lo tanto, si no se necesita a! sacerdo- 
te para couocer á Dios ni para confesarse, 
puesto que la confesión es asado individual 
directo, que vá acompañando siempr*. del 
sincero arrepentimiento, sin eí cuál aquélla 
no se comprende y no es útil, ¿quién de jui- 
cio claro podrá entregar su conciencia, su 
libertad do acción <i merced de un sacerdote? 
Hacerle con oce.il or de todos los secretos y 
debilidades de la familia, intimando con éi la, 
dejando que esc uad riñon y guar leo !a hon- 
ra de nuestras muj-res, y que hiera su pu- 
dor un soltero confidente de la mujer casada, 
de ia doncella, y, hasta de la púber! 

«Hipócritas bien profetizó de vosotros 
Isaías, como está escrita. Este pueblo con los 
labios me honran, mas su corazón léios es- 
tá de mí. Y eu vano me Loaran enseñando 
como doctrina, mandamientos de hombres.» 

Para que el hombre se arrepienta y eleve 
su espíritu, no necesita más sacerdote que él 
mismo; en su propia conciencia encontrará 
el consuelo, el camino abierto á su reden- 
ción; y á toda hora, que quiera tener un poco 
de voluntad, hará milagros en que no creía, 
encontrará esperanza eu la adversidad,}' va- 
lor y resignación cristiana, en todos les in- 
fortunios de su vida. 

DIA 15. 

Afirmó:» que Dios había condenado á los 
ángeles malos tan sólo por un pecado, sin 
haberles dado siquiera tiempo para arrepen- 
tir.se, y que nosotros debíamos dar muchísi- 
mas granjas a Dios, por habernos concedido 
la confesión para poder borrar nuestros pe- 
cados; pero que era necesario acudir á ella 
desde luego, porque Dios tiene ya designado 
á cada uno, el número de pecados que le 
piensa perdonar; y un pecado solo, que co- 
meta de más de los que tenga fijados, se 
condenará sin remisión.» 


¿Quién sino un fanático, podrá admitir co- 
mo juste á un Dios, que castiga con el 
ruego eterno a un-.is seres por haber cometi- 
do una sola falta, negándoles hasta los me- 



dios de repararla, mientras á otros se los 
concede para purificarse de mayor número 
oe éi las? Pero hay más, ha blanco de la cou- 
tradicion perfecta, dijo: 

EN EL DIA 16. 

«Que si un pecador, que se dispusiera ¿ 
CDDíesarse, fuese acomendo de un accidente 
repentino que le ocasionara la muerte, sin 
haber conseguido confesarse, como hubiere 
hecho ya un acto de verdadera contrición, le 
serian perdonados todos sus pecados, aúu 
que fueren enormes y mayores en número 
que las olas del mar.» 

Aún cuando nosotros admitiésemos esta 
manera tan cómoda de limpiar los pecados, 
no comprendemos cómo pueden unirse afir- 
maciones opuestas y de tanta importancia 
para los católicos; limitando un dia el nú- 
mero de los pecados que podian perdonarse 
en contradicción manifiesta con e! Catecismo 
del P. Ripalda, y exponiendo como éste al 
síguieme dia, que el número podia ser inn- 
nito! 

Ocupándose luégo do la tentación, dijo: 
«que debiera huirse de toda ocasión de pe- 
cado, evitando asi lo que ocurrió á uno que 
se moria. — Exhortábanle dos religiosos para 
que hiciese un acto de verdadera contrición 
y observando uuo de é! los. que, el enfermo 
no hacia otra cosa que dirigir la vista á un 
cuadro que había en el aposento; le dijo al 
otro religioso. — «Voy á. descolgar aquel 
cuadro, pues acoso sea una imagen de su 
devoción y con élla, quizá consigamos sal- 
varle.» 

_ «Acercáronle el cuadro ai paciente, y. 
abrazándose á él suspiró. — » 
t — «S b ha salvado!» exclamaron los reli- 
giosos. — «Se ha salvado! Pero, un criado 
que entraba en aquel momento en 'a habita- 
ción, les gritó: «Qué han hecho ustedes? — 
Mi amo se ha condenado.» — ¿Cómo; dijeron 
los religiosos?» — Pues no es una imagen de 
su devoción, lo que hay en este cuadro?— 
«¿Qué ha de ser ¡a imagen de ningún san- 
to! si es el retrato de~su concubina, da la 
mujer miserable que ha sido la causa de 
su perdición y déla enfermedad que lena 
ocasionado lá muerte?» 

«Ú a veis hermanos, en Jesucristo, cómo 
es necesario que arrojéis de vuestras casas 
todas las pinturas, libros y cuantos objetos 
puedan induciros á pecar.» 

¿Estarían ciegos ó faltos de juicio aquellos 
b machones religiosos, que tan fácilmente 
C >nfundieron e! retrato de una mujer liber- 
tina, con la imagen de una mística’ Santa? 


¡Válganos Dios, y cuánta malicia encier- 
ra esta candidez! 

I El Graduador correspondiente al dia 15, 
dedicó á lus R. R. Padres jesuítas un. 

RAMILLETE. 


Con esta dedicatoria en las cintas, y va- 
i ríos recortes de los claveles, magnolia, pen- 
¡ sa miento, violeta, sacados de Iil Pragmáti- 
i co El Constitucional La Libertad l y un pe- 
periódico de Gandía. 

Eu el curso de este trabajo se dá cuenta 
de algnuas de las otras ñores. 

«Os b prometimos, y religiosamente lo 
queremos cumplir. Por que lo que es á re- 
ligiosos, do liabais de ganarnos, carísimos 
hermanos de Jesucristo (como vosotros nos 
llamáis.)» 

«No queremos que es alejeisde nuestro lado 
sin llevaros una muestra de cariño, ya que 
tantas os lleváis de nuestro desprecio.» 

«Os oirecemos, pues, uo magnífico Rami- 
llete. formado con las más peregrinas flores 
y que os lia dedicado la prensa periódica de 
Alicante, esa prensa que ha sufrido con dig- 
nidad y nobleza vuestros groseros insultos; 
esa prensa que ha sabido daros una prove- 
chosa lección de caridad y mansedumbre, 
relegando al olvido vuestras injuriosas pa- 
labras.» 

«Aceptad nuestra ofrenda, ilustradísimos 
jesuítas, y aspirad con deleite su aromático 
perfume.» 

«E! Ramillete que os enviamos, lo guarda- 
reis con verdadero cariño porque esf de los 
que no se marchitan.de los que guardan 
eternamente sus calores y su fragancia.» 

. «Aceptadlo, pues, v oid, ó, por mejor de- 
cir, oied, reverendos ignacistas.» 

'■< La Humanidad, les envía esta 
violeta:» 

«Discurriendo estos dias en un círculo de 
amigo sobre las causas que habían produ- 
cido la traslación á esta capital de i¿ reli- 
quia de la Santa Faz, cuando afortunada- 
mente no nos amenaza ninguna calamidad, 
dijo uno de ellos. 

—¿Quieren Vds. mayor calamidad que la 
venida de los jesuítas? Pur esto, la autoridad 
eclesiástica ha dispuesto traer el sagrado 
Ihuizo, en so emne procesión. Verán ^uste- 
d**s como así serán menos sensibles los es- 
tragos. 

Nos dejó casi convencidos.» 
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La Union Democrática Íes envía estas pur- 
púreas 

Rosas: 

«El jesuitismo que es la cabeza y el cora- 
zón de la teocracia, se desliza por las ante- 
cámarasde los principes, por los salones de 
los ministros, de los embajadores y de los 
poderosos: unas veces escita e! desprecio de 
rico contra el pobre, otras el pobre contra el 
rico, a! que no puede ganar con la palabra 
lo corrompe coa el oro; al que no puede 
corromper, le calumnia; donde hay unión 
siembra la discordia; con estas armas con- 
sigue que un ministro le haga hoy una con- 
cesión, que mañana otro le haga otra: que 
el uno enfreno y comprima el pensamiento 
y la palabra, que otro cierre el santuario de 
las leyes; con estas armas hoy invade los 
colegios mañana las universidades, hoy 
derriba un ministerio, mañana cambia una 
dinastía.» 

Por último en un ilustrado colega de Gan- 
día, hallamos este 

Pensamiento. 

«El Palacio del Duque de Osuna, en esta 
poblacioD ¡olían adquirido los RR. Padres 
Jesuítas.» 

4 4 , , i J 

El Ramillete es completo las hojas las 
pondrán los discípulos de Ignacio de Luyóla 
con nuestros artículos de estos últimos 
dias. 

¡Buen obsequio! 

No entrañemos que faltase en el Ramillete 
la flor que debió ofrecer un periódico con- 
servador, su silencio se esplicaoa; pero, có- 
mo se durmió El Consecuente, para no dar 
ocasión á poder ofrecer siquiera un pequeño 
botón de modesta flor, aúu no abierto’? 

Qué falta de abono liberal tendrá ei jar- 

álQ ¿l Constitucional del mismo día también 
como los demás colegas, hace el juicio de las 
bellezas morales, esas sdellas de¡ jardín je- 
suíta, que nos res-alan los ilustrados Padres! 

«Como si la prensa local estuviese mo- , 
vida por un mismo resorte: viene estos dias, i 
protestando enérgicamente délas predicadlo- i 
nes de los jesuítas los cuales en San Nicolás, , 
en Santa Miarla, y en San Francisco no ce- j 
san de llamar la atención de este publico , 
ilustrado por el cúmulo de disparates y de- ¡ 
sabinos que prefieren- 

sLas chismografías, los cuentos y las pa- ¡ 


; papurruchas, más absurdas forman el arse- 
¡ nal de que se valen los discípulos de San 
Iguacio'áe Loycla para predicar desde el 
pulpito. En todas partes no se oye más que 
hablar de ellos, mentar sus estravagancias, 
reir sus disparates, apostrofar sus doctrinas, 
condenar sus principios de filosofía y moral; 
en una palabra ios Jesuítas que nos ha en- 
viado él Sr. Guísasela, son dignos de los 
los pueblos de! Rife donde impunemente 
puede ofenderse el sentimiento, el sentido 
común y la lógica.» 

<¡Es de admirar también el desparpajo con 
que estas gentes tratan cuestiones íntimas, 
de suyo delicadas. En San Fraucisco se ha- 
bló en una de las misiones de la libertad 
con que los novios entraban en casa de las 
novias, del sueño de las madres. De los pe- 
cados ostensibles y de los que se ocultan. 
Castas y pudorosas doncellas que nada sa- 
ben ñor el secreto en que viven, tuvieron 
ocasión en el templo del Señor de saber lo 
que en e! templo del bogar y de la familia 
jamás habían oido. Asi convierten estas 
gentes, rasgando la inocencia el velo, ha- 
ciendo subir al rostro el encendido rubor. 
La tendencia de sus predicaciones es la con- 
fesión; sin la confesión nadie puede salvar- 
se. Sondean el espíritu humano y Satanás 
que como dijo uno de ellos hablaba por su 
boca se aduerme con la lascivia de lo que el 
miedo y el terror revela.» 

«Hipócritas! ¿cómo manifestáis tanto 
amor á ia humanidad sino sois padres? ¿qué 
dolor habéis sufrido ni que muerte llorado 
en vuestra peregrinación por el muudo? 
¿quién mas interesado de! honor y de ia 
honra del hijo que el padre que le vela. Je 
cuida y forma su hermoso corazón? ¿qjiien 
más interesado ea salvar su alma, enseñán- 
dole á amar á Dios y á reverenciarlo en vez 
tío amedrantarle con los horrores del infier- 
no y llenar su vida de terror y de sombras 
como vosotros lo hacéis?» 

«Lar°-o de aquí: cuando tengáis hijos 
tendréis sentimientos, y sabréis guiar _ á la 
humanidad por el sendero de ia salvación y 
de la gloria.» 

La revista Las Gemianías dei día 15, dá 
cuenta, en ios dos sueltos que insertamos, 
de! resúmen de la oran obra que el jesuitismo 
lleva á efecto en Alicante, algo de las be- 
llezas, coa que matizan sus ilustradas y 
evangélicas conferencias, y, con pena lo de- 
cirnos, y la noble cooperación ce algunos 
maestros de escuela, que no reparan en 


í 
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llevar formados á los pobres niños, forma- 
dos militarmente á oir eu las iglesias la 
palabra de Dios, ea boca de los jesuítas, coa 
toda la presentación do chistes, cuentos y 
obcenidades, 

«Siguen los reverendos padres jesuítas 
lanzando impunemente sobre sus p asientes 
ovejas, desde la tribuna sagrada, el raudal 
inagotable de sus tremendos disparates.» 

«Nunca habíamos oído una cosa peor: los 
célebres m ¡sionistas que tienen el privile- 
gio de llamar ia opinión pública con sus ri- 
diculeces, dau quince y raya á aquel buen 
cura de Calahorra, que voceaba como un 
energúmeno contra los que se refocilaban 
con la hermosura de Eva, «i quienes hacia 
tragar todo el trínguüs de las Sagradas 
Escrituras.» 

«Poco han hecho los herederos de Ignacio 
deLoyoIaen esta capital. Sus sermones han 
sido tan pobres, tan incultos que lian hecho 
avergonzar muchas veces á fervientes cris- 
tianos.» 

«Alguna que otra vulgaridad: alguna que 
otra blasfemia, alguno que otro insulto ar/ 
rejado ú la Omnipotencia divina y nada mas. 
Decididamente a los jesuítas vá quedándolos 
simplemente la mala intención.» 

«En la iglesia de Santa Maris virtió an- 
teanoche uno de estos jesuítas todo el tor- 
rente de su elocuencia. La cosa no podia 
presentaran aspecto mas repugnante: el 
templo no podia profanarse mas estúpida- 
mente. Después de contar el padre una por- 
ción de cuentos algún tanto colorados que 
liarían avergonzar á un granadero, contó 
otro chusco lance de un gitano dado á las 
cosas ageuas, con aquefehiste y aquella 
gracia especial que lo distinguen.*' Inútil es 
decir que la risa se mantuvo 'constantemen- 
te eu los libios del público: inútil es decir 
que aquella prolongada risa femenil, casi 
mereció los honores decarcajada.» 

«E¡ gracioso reverendo para justificar la 
eficacia do sus cuentos, citó lo? nombres de 
algunos padres do la Iglesia. Si estos pre- 
ciaros varones hubiesen oido al misionero 
seguramente que. lleno de indignación, se 
hubiesen querellado contra él por los delitos 
de injuria y calumnia ante los tribunales de 
justicia » 

«Entre las cosas que en estos pásalos dias 
nos han llamado la atención por lo ridicu- 
las y por lo pasadas de moda, hemos visto 
uua que nos entristece y nos hace compren- 
der los ardides de que se valen los célebres 
discípulos de Leyóla,', y ú lo que nos referi- 
mos, es á esos grupos de tiernos niños que 


formados militarmente, dejan las escuelas y 
colegios para asistir á las iglesias á oir co- 
sas que por fortuna aun no comprenden. 

«Los maestros y directores, sin que nadie 
los obligue, se encargan de llevar á cabo 
los planes de los jesuítas, amontonando las 
criaturas de ambos sexos, y los padres to- 
leran tal sacrificio, muchos de ellos por que 
si no dejan ir á sus hijos á la misión, al dia 
siguiente son castigados cruelmente. Par- 
te del magisterio español siempre se ha dis- 
tinguido por sus tendencias poco liberales y 
continúa lo mismo.» 

j¡ ¡Y pensar que algunos profesores de ins- 
trucción podrían abrir paso á la humanidad 
por el camino del progreso y están sirviendo 
de rémora.no dejando caminar esta genera- 
ción con la celeridad que debiera! 

¡Qué dolor! 

La. Union Democrática de la misma fecha, 
se extiende en un articulo Las Misiones je- 
suíticas, del cual tomamos estos párrafos: 

«No han terminado todavía las misiones 
jesuíticas. Los templos de San Nicolás, San- 
ta María y San Francisco de esta capital, 
véase atestados de gentes estos dias para 
escuchar la palabra de los misioneros.» 

«En medio de un mar de palabras vacias 
eu su mayor parte de sentido, se oye de vez 
en cuando la afirmación del orador que van 
en busca de Dios.» «Está bien; es un buen 
deseo que aplaudimos.» 

«Quién busca á Dios con verdad ¡o halla. 
Mas para buscarlo, se debe hacer inficcion 
y sin hipocresía. La simplicidad del corazón 
recto, es quien lo halla ¡Ay de los que 
tienen sn corazoo, lleno de doblez v fingi- 
miento!» 

«Dios se aparta de ellos.» 

«Los misioneros jesuítas han perdido la 
paciencia y se han entregado á trasportes 
de cóleia contra la prensa liberal, porque 
ha dicho la verdad de esas misiones el ob- 
jetivo á que se dirigió las manifestaciones 
por las calles y plazas de la ciudad.» 

jEn un suelto, dice también, acerca del 
mismo asunto. 

«En el segundo fondo de ayer de La Li- 
bertad se asegura que se ha "'obligado á los 
maestros á abandonar sus escuelas para 
llevar á sus discípulos á ganar el jubileo.» 

«En un suelto del mismo diario se dice 
que ios Sres. Mandado v Señante concejales 
del Ayuntamiento, pasaron ¿ las escuelas 
para manifestar á ¡os maestros que queda- 
ban en libertad de llevar o no. á oír les ser- 
mones ¿ los alumnos.» 

¿«Quién ha ejercido, pues, coacción sobre 
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los citados profesores de instrucción pú- i 1 
blica?» 

«También estos señores recorrieron con . 
la misma cantinela las escuelas públicas j 
v privadas para recomendarlas que coucur- I, 
rieran á la procesión con el tiu de hacer 1| 
número.» i 

El Graduador del día 16: , 

MÁS SOBRE LOS JESUITAS. 


«A medida que los jesuítas avanzan en sus , 
osadas predicaciones desde la Cátedra del ¡ j 
Espíritu Santo, aumenta la indignación de ¡ t 
las personas sensatas y disminuye visible- 
mente el número de los coucuvreutes á las ¡i j 
lo-lesías, persuadidos de la verdad que en- I 
cierran las amargas ceusuras que toda la 1 j 
prensa de .Alicante les dirige.» 
r «La falta de espacio nos impidió ocupar- . 
nos ayer en una perorata del iguacista que ; 
tiene á su cargo ilustrar (como ellos dicen] 
¿los fieles devotos do San Francisco, en cu- 
yas palabras,— nada conformes con ios priu- 
cipiosde la moral— se ocupa nuestro apre- j 
ciable colega, el diario sagastino, haciendo 
muy atinadas reflexiones.» . | 

«El iesuita á que aludimos, inspirado sin 
duda, "por la Líate de oro ó queriendo aven- 
tajar "acaso al autor de aquel libro umver- I 
salmeóte criticado por su forma y pov-stis 
tendencias, habló de las madres que tienen 
hijas casaderas, eu términos tan inconve- |j 
Dientes, tan contrarios á la prudencia y al jl 
respeto que todo hombre bien naciuo debe a . 
lamuger, tan enemigos á la misión que e 
buen sacerdote está llamado á cumplir en el , 
mundo, v tan divorciados del sagrade recin- 
to en que el orador y oyentes se encontra- i 
ban, que debemos protestar con energía con- 
tra esos perturbadores de conciencias y ene- , 
mio-os de la religión de Cristo, ..amaudo I 
muv especial -mente la atención de las auto- 
ridades para que prohíban la continuación 
de esas misiones.» 

«Y no nos fundamos exclusivamente en el 
hecho nue dejamos ligeramente ¡neto Jo. 
Sirve de fundamento, también. r. ‘ue,t o 
rue^o, las amenazas, los insultos cue de« le 
el pulpito han dirigido & todos los perio- 
distas de Alicante. Tas predicaciones que se 

han permitido en contra r de las empresas 

periodísticas para que el púdico deje dele 
los diarios, que llaman impíos, y * 
de las empresas teatrales, diciendo que so , 
enemigos de Dios, todos .os que ^ " 

las fundones; Jas már.mas pernicm=a- de 

que siendo el hombre propiedad de D.c-, 


solamente debe pensar, sentir, querer y 
obrar, por y para Dios;» 

«A pesar de las eseitaciones prudentes del 
Si*. Gobernador civil de la provincia, el vo- 
ciferador jesuíta que ha tomado como por 
asalto, el pulpito de Santa María, volvió en 
la noche del miércoles, á insultar grosera- 
mente á la prensa periódica, dirigiéndole 
frases tan poco cultas como provocativas, 
valiéndose de la impunidad que le presta el 
templo que el hoce teatro de sus bravatas.» 

«Robamos á quien correspondí, ya que 
las indicaciones del Sr. Gobernador han si- 
do desatendidas, que procure hacer com- 
prender su misiona ese cx-revcrendojgna- 
cista, pues de seguir asi, no sera estraño que 
provoque un conflicto, que á toda costa 
queremos evitar.» 

«Y es la última vez que acerca de tal 
asunto, insistimos,» 

«Habla uno de los jesuítas:» 

¿Creeis que, cuando un pecador erupeder- 
I nido llama en su última hora al sacerdote 
v le pide su absolución, y ante, por consolar- 
lo se ladá, y le dice: «yo te absuelvo,» cre- 
éis, repito, que Dios absuelve ai penitente 
moribundo?... No lo creáis. Dios dice: «yo 
I te condeno, por una eternidad de eteruida- 

I dt «YaVo han oido los pecadores, ya lo saben 
¡í lo® que piden á última hora la extrema-uu- 
j clon, creyendo hallar misericordia en quien 
es fuente de bondad....... 

I «¡Trabajo perdido! El ego te absolvo no es 
j mas que un consolador ... 

| ¡Oh Jesuítas! 


E! periódico literario Ruiz de A lar con con- 
tra este suelto á la cuestión de! d:a. 

«La prensa de Alicante se ocupa en estos 
dias de la venida fie una va célebre compa- 
ñía de misioneros que tan sólo han venido 
por librar á sus moradores del ca»mo aeltn 

'^Parece increíble que el pueblo de Alicante 
se preste á las maquinaciones de esos reve- 
rendos, que cual terribles plagas siembran 
con sus peroraciones, la anarquía y el es- 
panto permitiendo, tengan lugar procesio- 
nes que en siglos oscuros tan solé se han 
efectuado.» 

i j?i Constitucional de! viernes 16 anuncia 
. i a itAgada del obispo en aquel mismo día. 
í «Sovllesará á esta capital don Viutona- 
1 no GiusasoTa.' obispo da esta diócesis cuyo, 
i viaje no tiene otro objeto que enterarse por 
s ; ¿; S mo áe lo mal que predican ios jesm- 
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tas en los templos de San Nicolás, Santa 
María y Sao Francisco— Es fácil que el se- 
ñor Guisasola dirija una elocuente exhorta- 
ción á los alicantinos, que endulce el amár- 
co sabor que las predicado oes de los jesuí- 
tas ha dejado en sus almas.» 

«Hay quien asegura que el señor Guisase- 
la, como de la comunión, !_o hace todavía 
peor que ellos. No damos Cielito á la noti- 
cia, por el hondo desconsuelo que pronuci- 
ria en nuestro ánimo al creer que tenemos 
un obispo, hechura del inquisitorial Torque- 
mada.— En esta tierra se modifican la* cre- 
encias por efecto del Sol y dei clima, y el 
Sr. Guisasola, si es Jesuíta no tendrá mas 
remedio qne liberalizarse y seguir ia cor- 
riente impetuosa del siglo que arastra a los 
neos como la astilla llevada al Occoano por 
el arroyo que en él afluye.» 


De La Libertad de este mismo día, no po- 
demos menos «le citar estos párrafos de su 
articulo 0 'reo en Jesucristo, y de insertar su 
primer suelto. 

«La ira conque se predica el poder del de- 
monio, sin tener en cuenta la misericordia 
de Dios para les que no mueren en pecado 
mortal, es el cuarto pecado, pecado capital 
que parte de los siete comprendidos en la 
doctrina cristiana.» 

«Sesun las amenazas de los Jesuítas: se- 
can e? sistema de penalidad que espera a 
todos los hombres y á tocias las criaturas, 
el fin del paso transitorio que hace el hom- 
bre por esta p»bre y miserable tierra, es la 
eterna condenación en el mundo de la ver- 
dad, como destino definitivo que aguarda a 
todas las almas, lo mismo de los que van 
á oir sus sermones, que de aquellos que no 
pueden ó no quieren oirlos. Si esto predican 
los que obligados están á imitar como sa- 
cerdotes, la templanza en el timbre de la 
voz la mansedumbre en el rostro, ;a dulzu- 
ra eu la na labra , la humildad en los ojos, 
la compostura en el cuerpo, el movimiento 
acompasado en los brazos y la esperanza de 
la salvación del espíritu para atraer a .a 
i^esia católica á los que nunca sintieron el 
caior de la fé de Cristo, y á volver al seno 
(le. la santa Iglesia á los que de ella se hu- 
bieren separado, ¿á qué estímulo va a ooe- 
il.-cer la humanidad sm distinmon, si roña 
ént~''a está condenada á sufrir !a-= penas 
eternas del infierno? ¿Se van á salvar so.o 
los Jesuítas y los que íes han ofrecido «i 
hospitalidad, por mas que se encuentren m- 


c ursos en algunos, en la mayor parte ó en 
todos los pecados capitales?» 


«Lamentamos de todas veras que en algu- 
nos establecimientos de enseñanza se vitu- 
pere la conducta mas ó menos acertada que 
está observando estos dias la preusa cíe 
esta capital. La obligación del que tiene 
á su cargo la educaciou de la nmez, no debe, 
si ha de guardar el deposito que la lej le 
tiene confiado., hacer otra cosa mas que en- 
sañar sin mezclar conversaciones estrenas 
sn la explicación de las asignaturas que la 
están encomendadas. El Estado no paga los 
haberes á los maestros para que ensenen a 
los niños lo que no deben aprender. Si quie- 
ren enseñar cosas diferentes, háganlo fue; a 
de los establecimientos de instrucción pu- 
blica V por cierto que si donde nadie les 
puede contestar, se atreven á decir que mu- 
cho sanarían los periodistas yendo a las 
escuelas á aprender moral cristiana y gra- 
mática que no saben, bu-mo seria que los 
eu» tantos alardes hacen de sabiondos, 
abrieran algún establecimiento en el cual 
llamaran á algunos o a muchos de ^us 
compañeros de dentro y de fuera de las_es- 
cuelas de instrucción pública, para ensenar- 
la 'a mora! práctica que no conocen, y la 
gramática que tal vez nunca vieron, ni si- 
quiera por los forros.» 


Hé aquí la descripción que hicieron «EL 
Graduador, y El Constitucional» del día 17 
.le ¡os escándalos producidos en Santa Ma- 
ría, San Francisco, y San Nicolás. en las 
noches (leí Jueves y Viernes lo y 16, ¿cau- 
sa de las intemperancias de los jesuíta» pre- 
dicadores. 

SIGUE EL ESCÍNDALO 

«El «hablador» que profana _e_l pulpito de 

la iglesia de «Santa María», diciendo diaria- 
moñt • una serie de majaderías ^'!* han sido 
obieto de enérgicos comentarios ñor pai.e 
dP i a prensa liberal de Alicante, se propaso 
anteanoche de tal manera, que llego hasta 
decir punto más, punto menos, estos pala- 
bras: '«Vosotras las que asistís a .0» nades 
de Piñata, quitaos la corona de azucenas, 
qvm sois anas».. El respeto que nos me- 
, e «Vol público, la consideración que debe- 
mos á la -miier. y la propia dignidad, nos 
impiden escribir el atrevido insulto que di- 



rigió al sexo femenino. Sin embargo, las : 
señoras que se encontraban en el templo del 
Dios de bondad, de caridad y de mansedum- 
bre — -inícuainegle profanado, — siguieron 
oyendo á ese hombre que parece haber per- 
dido el juicio.» 

«A cuán tristes consideraciones se presta, 
semejante docilidad.» 

«¡Con cuánta pena nos vemos obligados á 
consignar que á tal punto i lega ¡a ignoran- 
cia y el fanatismo de ciertas gentes!» 

«A los hombres nos llamó ¡cobardes! pero 
la prudencia le hizo permanecer en el sitio 
( í , !'?J e P^mitia provocar impunemente al 
público. Oyentes hubo, que harto sin duda 
de! calificativo cobarde, por segunda ó ter- 
cera vez, le advirtió que semejante palabra 
no era propia cic! lugar en que so encontra- 
ban, y que si algún cobarde había allí, era 
el jesuíta, pero, “apenas oyó tales palabras, 
desapareció a! momento. Las humildes sier- ' 
vas reunidas al pié de la «Cátedra del Espi- j 
i'itu Santo» que debieron protestar abando- 
nando silenciosas el templo donde semejan- 
tes palabras se permitía a! «hablador» á que 
nos referimos, se olvidaron de si mismas y 
déla verdadera religión de Cristo, dando 
voces en contra del individuo ofendido, co- 
mo lo fueron todos en general, y el sermón, 
—que el jesuíta calificó de «drama entres I 
actos,» — terminó en el acto primero. Parece 
'ínniño cayó sobre la puerta de entra- 
da odió inocentemente un golpe sobre ella, 
y como al mismo tiempo el jesuíta hablaba 
en forma terrorífica del infierno, de sus lia- i 
mas y de sus tormentos, causó tal impre- 
sión en el sexo débil, que en un momento 
quedó !a nave desierta.» 

«Se han repetido las provocaciones á la ! 
digna prensa de Alicante, por parte cíe los j 
Jesuítas. Anoche le tocó esta triste misión, 
al que se presentó á predicaren, la Iglesia 1 
de San Francisco, el cual nos calificó á to- 
dos de inmundos y asquerosos. Hasta las 
personas más adictas á esos hombres temi- 
b!es. hubieron de censurar que asi se profa- 
ne el templo de Dios, y muchos de los oyen- 
tes manifestaron su inmenso disgusto a un 
dignísimo representante de !a autoridad ci- 
vil, que — si no estamos mal informados, 
pues escribimos estas líneas á hora avanza- 1 
da en que no es posible la comprobación — 
dispuso que e! jesuíta saliese de! templo de- 
bidamente custodiado, r^ara evitar una es- 
plosion de ia dignidad herida.» 

«En San Nicolás, ha ocurrido otro escán- 
dalo; pero de índole diversa. No sabemos si . 
á impulso del viento, por efecto de ia casca- 


lidad ó de alguno que quiere ceñir !a corona 
de mártires á los ignacistas, se cerró vio- 
lentamente una puerta, causando el golpe, 
tal pánico entre las mujeres, que salieron 
atropellándose, abandonado sillas y abri- 
gos, y causando natural alarma en Jas fa- 
milias.» 

«Todo esto se hubiera podido evitar, si los 
misioneros no hubieran traspasado los limi- 
tes de la prudencia y no hubieran llevado 
temor y alarma á todos ¡os corazones: si los 
jesuítas se hubiesen, concretado á seguir 
con exactitud las sublimes máximas de! Re- 
dentor.» 

«Alicante es un pueblo culto, un pueblo 
sensato, de bellos sentimientos, incapaz de 
hacer mal á nadie; pero la paciencia liene 
también sus límites. Nosotros no dos cansa- 
remo-* de recomendar la caima y el orden: 
pero seguiremos diciendo: Señor Goberna- 
dor: ¡a tranquilidad pública re clamá que 
esos hombres abandonen inmediatamente 
una capital gravemente ofendida en la pren- 
sa, su representante, desde un sitie que de- 
berían considerar sagrado, y por los’demás 
motivos que hemos indicado en el presente v 
anteriores números.» 


«El sermón de! Jueves en ja noche, en San- 
ta María, fué una representación teatral, 
«una tragedia en tres actos, titulada «El 
juicio final,»— y reproducimos las mismas 
palabras del jesuíta.» 

EL ESCÁNDALO DE ANTEANOCHE. 

«El suceso se comenta de diversos modos. 
Lo único que resulta de verdad, es que hubo 
un escándalo en el templo de Sarita María; 
que varias señoras sufrieron síncopes v tras- 
tornos, que ja gente corrió -n tropel, “que la 
calle de !a Vil la vieja >e alarmó; que los áni- 
mos estaban sobreescitados, los espíritus 
inquietos, el recelo formando conjeturas, v 
el corazón rompiéndose en el podio con la 
fuerza de las palpitaciones. 


«Esto es lo que ocurre; esto es lo que pasa, 
esto es lo que acontece, la ignorancia, la 
mala fé, la superstición que degrada a! es- 
píritu y embrutece los sentimientos, llena 
las bóvedas de nuestros santuarios, v comu- 
nican á nuestras almas una indignación di- 
ficilmente contenida Nuestras’ hermosas 
creencias están sufriendo una estorsion hor- 
rible. Todo el mundo creía que la verdadera 
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contriccion salvaba, queja infinita .miseri- 
cordia era atributo de Dios, que nada había 
más santo en la tierra que nuestros padres, 
ni !a inocencia en ninguna parte podía estar 
más respe' ida y defendida que en el templo, 
pero ¡oh c! seucauto! ios jesuítas han enve- 
nenado nuestra re, perturbado nuestras con- 
ciencias y herido de muerte la santa religión 
de Cristo: para ellos no hay mas Dios que el 
terror, ni otra doctrina que la confesión so- 
lapada; predican la superchería y el engaño; 
sus ídolos soa el espíritu del mal circundado 
de serpientes, y sentado sobre una pira de 
fuego, su poder lo invado todo, pues el su- 
premo Hacedor lucha con él en vano; arre- 
bata ú una inocente criatura de su misericor- 
dioso seno, «por el pecado de la mentira,» 
dicha ea Ja alterno uva dura de ver morir á 
sus padres ¡impostores: Cuando sobre los 
santos evangelios se hizo jurar á las criatu- 
ras deque antes que decir una mentira te- 
nían que preferir ver de cuerpo presente á 
los que el ser ¡es dieron; cuando al contes- 
tar todos por un sentimiento de amor innato 
en sus inocentes almas, que dirían mil men- ; 
tiras antes que ver morir ¿sus padres, dios 
hablo por boca de ellos á despecho del re- 
verendo que ios aleccionaba, ¿pues qué'? ¿no i 
son nuestros padres la égida de nuestra | 
vida, la alegría de nuestro corazón, y el apo- 
yo donde nuestra debilidad se sostiene? Mal- 
ditos en la tierra; los que á sus padres olvi- 
dan, los que renuncian de ellos, ios que sus ; 
brazos rechazan, ios que sus besos rehuyen. 
Maldito el egoísmo que cierra todo hermoso 
sentimiento en ei alma. La religión tiene su 
cuna y su base en ¡a familia; af templo se vá 
á orar, pero los inefables goces de la vida, 
solo se sienten en el dulce regazo de la ma- 
dre. Por ni amor de la madre se deduce el de 
Dios y esto si nó asta escrito, se siente eu e! 
fondo de la conciencia.» 

«Las aberraciones impías de ¡os Jesuítas, 
han atraído mas que ¡a devoción, una nu- 
merosa concurrencia en los templos: demás 
está decir que una sorda tempestad se fra- 
guaba en los sombras, llena de los espec- 
tros y de las im, iganes terroríficas descritas 
siniestramente por los hijos de San Ignacio. 

Lo que debía suceder sucedió. Sordas pro- 
testas se escaparon entre el silencio v co- 
mo la electricidad estaba formada, bastó la 
chispa más insignificante para producir el 
escándalo. Eu otra población fanática y ex- 
altada, las insensatas provocaciones cíelos 
jesuítas, hubiesen tenido un fin más deplo- 
rable. En Alicante !a pasión jamás se es- 
cede: nunca rebasa los límites de Ja nru- 


dencía;_e! odio que se forja en el corazón, 
se convierte en soberano desprecio en ios 
labios y así es como se comprende que el 
público Alicantino se dejase apostrofar des- 
do el pulpito, por los que lian sufrido eu 
otras partes toda clase de apedreamientos, 
no por amor de Dios, que esto es una hipo- 
crecía solapada, sino por servir los intereses 
mundanos do una comunión anatematizada 
por el siglo.» 

«3r. Gobernador, eu vuestra autoridad fia- 
mos: hay que atajar las insolencias: Jos 
ánimos están sobreesi lados, la profanación 
y la heregía ha invadido nuestros templos, 
s; esos hombres no salen cuanto antes de 
Alicante, perdónenos Dios nuestra deter- 
minación, la casa del Señor dejará de ser 
visitada por nuestras cristianas familias.» 

«El artículo creo en Jesucristo de nuestro 
apreciadle colega «La Libertad» de ayer, 
ba sido leído con sumo gusto por la pureza 
de doctrina que encierra. El titulado Las 
misiones jesuíticas de «La Union Democrá- 
tica, 1c ha valido muchos aplausos, el que 
lleva por epígrafe Más soh-e los jesuítas de 
«Ei Graduador» ha sido buscado con afan 
por los que vienen haciéndose cargo déla 
cruzada levantada dignamente contra los 
Igr.adstas. El de «El Pragmático» III de la 
série titulado Los Jesuítas sirve de corona- 
miento al edificio levantado por la prensa 
liberal de Alicante, la cual, escepciou he- 
cha de «El Eco,» ha demostrado hasta la 
evidencia, qué es digna de el pueblo donde 
vé la luz, o! más firme apoyo de sus liber- 
tades públicas, y el ariete formidable que á 
raya pone ú ¡os sectarios del oscurantismo. 
La prensa de Alicante, repetimos, está li- 
brando una gloriosa campaña: cada cual 
por su cuenta y razón combate y lucha con 
denodados esfuerzos.» 

«¡Hurra por cllall Los á mirtos de la pro- 
vincia están llenos de sus protestas contra 
los jesuítas. La cruzada es próspera en re- 
sultados. Las tinieblas ceden á* la luz. el 
error á la verdad, el mal al bien, la conde- 
nación eterna, á ia redención pronta, la su- 
perchería y el dolo, á la ciencia y al pro- 
greso; cada periódico do la localidad ha ! le- 
vado su valioso contingente á la lucha. La 
victoria e< nuestra, á voz aita la proclama 
la indignación de! pueblo, el soberano des- 
precio que prcfe-a*á los testaferros de la 
superstición y de ia mentira.» 

«La prensa de Alicante volvemos á decir, 
es digna de ¡a ilustración y de ia cultura de 
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un pueblo, que ha trocado eo magníñicos 
jardines los sitios destinados á la hecatombe 
de sus mártires.» 

«Las almas templadas al fuego de la li- 
bertad y purificadas en el crisol del racio- 
cinio, no pueden oxidarse ni ser tocadas del 
mefitico aliento de la ignorancia y de la 
impostura. El jesuitismo aquí ñaua tiene 
que hacer. Todo lo que pretende conquistar 
lo tiene conquistado ya la razón. Nuestro 
cielo es muy azul y muy puro, y nada a 
nuestra esperanza nos oculta: Dios se nos 
deja entrever y son vanas todas las exhor- 
taciones que desde el pulpito nos dirigen 
los jesuítas con la perniciosa tendencia de 
extraviar nuestro entendimiento.» 

El Graduador en el mismo dia, publicó 
estos dos comunicados, de dos profesores 
que protestan de no haber asistido á la pro- 
cesión; y sabemos que no todos los pro-e- 
sores, accedieron á ciertas exigencias, con 
lo cual estamos conformes, doliéudonb's de 
"no haber visto ú los otros comprofesores se- 
guir el mismo camino. 

«Alicante 15 de Febrero de 1883. 

Sr. Director de El Graduador. 


Muy señor mío y de mi más distinguida 
consideración: Me tomo la libertad de mo- 
lestar á Vd., rogándole teuga la bondad de 
dar cabilla en las columnas de su ilustra- 
do periódico á las siguientes lineas: 

En Union Democrática, fecha 14 del co- 
rriente, he leído con profundo sentimieuto, 
que iodos los profieres y profesoras de ins- 
trucción primaria de esta capital, asistieron 
á la manifestación religiosa que el día lá 
tuvo lugar; por lo tanto, -lesearía mere- 
cerle citase los colegios que concurrieron a 
este acto, pues, laque susciibe, Directora 
del Colegio de Nuestra Señora del Remedio 
no asistió, á pesar de haber sido invitada a 
ello por escrito, y sentiría muchísimo que 
la opinión la juzgue, como lo hace, entre 
los que desgraciadamente tuvieron la debi- 
lidad de acceder ó gestiones de tal genero. 

Lamento amargamente el pa^o dado por 
mis compañeros y la critica situación en 
que se han colocado, puso cuyas fetaics 
coDsecneucias no han sabino aprecia:, ni 
tampoco la responsabilidad que ñau con- 
traído aquellos profesores y profesoras que, 
separándose de la verdadera misión del ma- 
gisterio, se han dejado arrastrar por los que 
ó todo trance, tratan de sembrar ene. cu-a- 
zon de los niños ideas que tan funestas con- 
secuencias pueden acarrear. 


Conste sin embargo, señor Director, i pe- 
sar de lo expuesto, que la que tiene el honor 
de suscribir estas líneas, es una verdadera 
cristiana, como es notorio, puro que eu rna- 
nera alguna ni ha accedido ni accederá ja- 
más á invitaciones do este género, que no 
hacen más que separar al magisterio del ca- 
mino que le traza su deber, y rebajarle de 
una manera lamentable bajo todos concep- 
tos. 

Suplico á usted se digne dispensarme y 
dándole anticipadamente las gracias, se 
ofrece de usted su mus aleuta segura serví 
dora 

Q. S. M. B. 

Jnlia Prieto López. 

Alicante 15 Febrero de 1883. 

Sr. Director de La Union Democrática : 

Muy Sr. mió: En el periódico de su digna 
dirección, correspondiente al dia 14 de! pre- 
sente, he leído una reseña déla procesión 
llevada á cabo por la gente negra (léase je- 
suítas) 

Ed ello afirma Vd. quG toáoslos muestres 
de primeras letras han contribuido á darle 
importancia á dicho acto, llevando á sus 
discípulos ú la manifestación jesuítica; y 
oo mo quiera que mi colegio no asistió á ese 
acto, por considerarlo un ataque al progre- 
so, Sr. Director, se sirva rectificar dicha 
afirmación. 

Si en vez de tratarse en ese acto de una 
manifestación jesuítica religiosa, se hubiese 
tratado de celebrar el 11 de Febrero del /3 
ó el 8 de Marzo, c-atouces, Sr. Director, mi 
colegio hubiera tal vez acudido. 

Si” al leer estas líneas algún misionero 
trata de escomulgarme, debo advertirle que 
me rio de todas esas paparruchas. 

Si V. Sr. Director; se sirve dar publicidad 
á estas lineas, le quedará agradecido S. S. 


José Berenguer. 

Al primer rumor que circuló de _que, el 
obispo, abandonaba con sus compañeros de 
Jesús, á Alicante, se preparó la despedida, 
con la hoja impresa, que apareció en la ma- 
ñana del dia 17, con el título «Los hijos del 
Averno,» firmada por los Alicantinos, y que 
filé arrebata- la de las manos -le ios que las 
repartían, leyéndose con avidez y entusias- 
mó por casi toda la población. Prueba evi- 
dente d-‘ que sentíase gran satisfacción al 
saber el vecindario la gran noticia, la de ha- 



— 69 - 


ber tomado las de Villadiego, aquellos mi- , 
sioneros que, con tanta bondad, vinieron a 
ilustrarnos y á catequizarnos, y que habían 
dejado solamente tras ellos, ei escándalo en 
sus oyentes, predicando contra el E™ D S e " 
lio, contra la doctrina humanitaria de Cristo, 
máximas inisíiücaduras, faltas de toda mo- 
ral v de buena fé, y habiendo sembrado, 
ademas disgustos en la familia, y renco- 
res y odios muy enconados, que larde qui- 
zás podrán atenuarse y borrarse de la me- 
moria de los habitantes de esta nuestra que- 
rida ciudad. . , > 

til Graduador del 18 deja consignadora 
qué buen corazón, de qué espernada seusioi- 
íi.lad estaba dotado uuo de los reverendos 
padres que predicó en Santa Mana. Vease 
cuan bien pintado queda. 

«Uno do los jesuítas que mas se distingue 
por sus estravagancias, es el que ha plan- 
tado sus reales en Sania María. Anteanoche 
decía, que tendría suma complacencia en 
estar en la misma puerta del Infierno, para 
ver las almas que entraban en el...... 

/ «Parece mentira que á tal punto llegue la 
ignorancia de esos tipos, y qne baya perso- 
nas cuya vocación les lleva a oír sandeces 
semeiaDtes.» 

Del mismo periódico, contendiendo con e_L 
Semanario Católico , quo está consagrado a 
la Virgen madre de Dios y madre de lo* 
hombres, dice: 

«Si El Semanario, desconociendo ios de- 
beres que le ligan á ésta población artera- 
mente colu ñamada en la persona del sexo 
débil, tan digna siempre de respeto, se colo- 
ca sin vacilar al lado de ¡os jesuítas; El Se- 
manario, que ha tenido ocasión de oír la* 
be regí as científicas que se han pronunciado 
en los templos y las chocarrerías de algu- 
nos padres, truena contra la prensa; E l Se- 
manario que debe tener noticia de la peí. n 
ciosa idea inculcada en el corazón de los ni- 
ños, de que no deben decir una mentira aun 
cuando de ella dependa la vida de un ser 
tan querido como la madre, aplauueu esos 
hombres; El Semanario , que debe conocer 
cuál es la misión del verdadero apóstol de 
Oisto, arañara á la soberbia y a la ignoran- 
cia personificadas en esos... desdichados! _ 
«No envidiamos la gloria, la triste gloria 
que persio-ue la única nota discordante ae 
f a nreusaalicantina, y por cierto la única 
que está en peligro de próxima muerte» 


Santa María, pero, lo que ignora, es la ver^ 
sion de El Semanario Católico .» 

«Oiga el lector.» 

«Somos testigos presenciales, habla con- 
cluido el predicador la descripción de la 
primera escena en que nuestro Señor llama- 
rá á los justos ú gozar del reino de los cie- 
los- v al comenzar la del juicio de los repro- 
bos, aun no había pronunciado el orador 
media docena de palabras, cuando se OJO a 
voz lie fuego, dada desde el cancel de la 
puerta principal. Tres ó cuatro mujeres no 
muy bien portadas que había junto a la 
puerta, fueron las primeras en a larmaise, 
¡hay quien dice que lo fingieion), alaima 
que inmediatamente se propago entro las 
demás que se hallaban en el templo.» 

«Somos testigos presenciales— dice— e col - 
o-a católico. Siendo testigo presencial, ¿co- 
mo no ha acudido a ilustrar al Sr. Fiscal de 
la Audiencia eu las diligencias que he prac- 
ticado para depurar el hecho?» 

«Asi podría saber el mundo entero, que 
mnj eres no muy lien portadas son esas que 
estaban á la puerta del templo y ellas tal 

vez podrían ilustrar el asunto.» 

«También convendría saber cual na sitio 
la intención de la Revista Religiosa, al de- 
cir que las mujeres á que se reñere, no iban 

5tó «Oueremos hacerle el favor de creer que 
no ha sido su intención rebajarlas a la tris- 
te condición de rameras ¿ha querido, pue=, 
echarles en cara su pobreza?» 

«Esperamos la respuesta para ulterior» 

comentarios.» , , , ... 

Y añade por final la agradable novicia 

:jóra es; a cuita población: __ _ 

1 «Ayer tarde á las cinco reátanosla no- 
ticia de que el Obispo de la Diócesis y los 
iesuitas, habían abandonado la población.» 
J «Felicitamos con toda el a ma al pueblo 
de Alicante, por verse libre de los discípulos 
de San Ignacio de Loyola, que tantos mo- 
tivos de agravio dejan en esta libera^ dig-- 
oa y prudente población, felicitamos a la 
prensa liberal por la enérgica campana que 
ha sostenido, y felicitamos también a la au- 
toridad superior civil, por su oportuna in- 
tervención. Alicante, ha recobrado la calma. 
«¡Qué Dios perdone á los P. P...!» 


'Concluirá.) 


«Si público tiene ya conocimiento exacto 
¿el escándalo que ocurrió en la iglesia ae J 
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MISÍONES EN CREVILLENTE. 


III Y LLTIMO. 

Si La Revelación no tuviera tantos asuntos de ¡ 
que ocuparse de mas grande importancia que el 
que nosotros venimos dedicándonos; si no te- 
miéramos abusar de la mucha condescendencia 
de su amable Director y de la paciencia de sus 
consecuentes lectores, nosotros seguiríamos 
refutando uno por uno los diversos conceptos 
contrarios al espiritismo emitidos por los padres 
misioneros, erróneos unos, intencionados otros, 
perjudiciales todos; pero no queremos ser mas 
molestos puesto que lo qus pudiéramos comba- 
tir lo han hecho ya en otras ocasiones análogas 
otras plumas mas competentes y siempre vic- 
toriosas, y nos limitaremos para terminar á 
hacer algunas consideraciones sobre las penas 
eternas que estos frailes han tenido grande em- 
peño en consignar: asunto de inmensa trascen- 
dencia, y que apesar de los contundentes argu- 
mentos que entrañan las obras de Alian Kardec, 
se empeña en sostener esa eseuela romana, que 
empequeñece ¿ su Dios y deifica al demonio: 
mito que sirvió en algún tiempo para contener 
al pueblo inculto de entonces, pero que va no 
puede tener acceso en el último é ilustrado ter- 
cio del siglo xix. 

Entre los muchos desatinos que hemos oido 
de estos predicadores, e! que entraña mas funes- 
tas consecuencias es sin duda e! haber asegura- 
do con tanta insistencia la realidad de unos sé- 
res extraordinariamente malos á las órdenes de 
Satanás, y un lugar circunscrito horriblemente 
peor denominado el vftttrno. donde se padecen 
ios tormentos mas atroces. Y decimos que ha 
sido el desatino de mas trascendencia porque 
al fundamentar la religión en un absurdo que 
toda persona sensata reconoce, en vez de servir 
de freno, sirve para fomentar el vicio y la mal- 
dad; pues al rechazar el hombre toda creencia, 
nóteme mas corrección que la humana, v se 
arrastra insensiblemente al uso de sus bajas'pa- 
siones, riéndose de una religión que para él es 
una farsa. El dogma de las penas* eternas con- 
duce al ateísmo y a la irreligiosidad, y por tan- 
to á la perdición social. 

Y como nuestra doctrina tiende á mejorar las 
costumbres sociales haciendo hombres religio- 
sos y buenos, fundamentando la creencia de un 
Dios infinitamente bueno y justiciero ala par 
que sabio y poderoso, nos obliga a rechazarla • 
afirmación del diablo y vamos á probar con ar- 
gurmentos sólidos la imposibilidad de las penas 
eternas, en armonía con los atributos que son 
de suponer en aquel Sér Todopoderoso." 

Mucho tiene ya dicho la literatura espiritista 
sobre este tema; poderosas razones se han dado 
en nuestras obras que ninguna ha sido seria- 
mente refutada, y poco nuevo por tanto pode- 
mo añadir; pero como no tenemos pretensión 


de convencer á ios frailes pues demasiado saben 
estos padres que e! demonio no es otra cosa pa- 
ra ellos que un personaje que les ha dado mu- 
cho oro, y como no tenemos necesidad tampoco 
do ilustrar á la gente de claro entendimiento 
!a cual rechaza este disparate, escribimos hoy 
para esa ciase del pueblo á la que el orador se 
dirige, que, aun suponiéndole la sana intención 
de atemorizar y refrenar al hombre en peligro- 
sa carrera equivocadamente le perjudica ^con 
ello. 

Argumentemos pues, el tema que nos propo- 
nemos desenvolver. 

Sc-gun opinión y enseñanza de la teología ro- 
mana, antes de la creación de la tierra existía 
Dios en e! cielo con su corte celestial compues- 
de.seres espirituales distribuidos en tres gerar- 
quias, y cada gerarquia en tres órdenes ó coros; 
la primera compuesta de Serafines, Querubines 
y Tronos; la segunda, de las Dominaciones, Vir- 
tudes y Potestades; y la tercera, de Principa- 
dos, Arcángeles y Angeles; es decir, una corte 
con sus categorías y sos privilegios Irritantes 
como las viciadas cortes de los soberanos de la 
tierra, cuya odiosa distinción no debe hoy ocu- 
parnos; pero si consignar que hubo un tiempo 
en que Luzbel (en los infiernos Satanás) envidio- 
so del inmenso poder de Dios, se rebeló contra 
El, siguiéndole asi mismo otros celosos ¿ágeles, 
y desde entonces perdieron la gracia divina y fue- 
ron arrojados por toda la eternidad ¿ los infier- 
nos, conservándoles el poder de su naturaleza 
angélica tan solo para el mal. 

Sentado el preliminar que antecede, creencia 
admitida, y siendo Dios el principio v fin de to- 
das las cosas, aquellos seres rebelados fueron 
obra de Dios, y fué Dios el autor del mal. Sien- 
do el creador soberanamente bueno, resulta la 
notoria contrariedad de contenerse lo imperfec- 
to dentro de !o perfecto, lo que es imposible. Si 
Dios es infinito en bondad no pudo crear seres 
malos pues dejaría de ser bueno, y no siendo 
bueno, no seria Dios. 

Se apoya !a oscura teología en que Dios creó 
d los ángeles dotados á la vez que de extraordi 
nurias facultades, con el libre albedrío para que 
el mérito de sus obras les perteneciera, v noso- 
tros preguntaremos; ¿por qué :i los ángeles cal- 
dos no les conservó la gracia que concedió á los 
qus permanecieron fieles al'mandato divino, 
toda vez que el bien subsiste, según esa misma 
teología, por la gracia de Dios? Además, si hu- 
bo gracia, no hubo equidad, faltó k equidad, se 
torció la justicia, y él creador a! dejar de ser 
justo, drjó de ser Dios. Otro absurdo. 

Dios que conoce tanto el pasado como e! DOr- 
veuir, d=bió saber en el momento de la creación 
de los ángeles, que éstos le faltarían gravemen- 
te. Si no lo sabia, : u sabiduría no es infinita, v 
en tai caso no es Eios, si lo sabia, voluntaria- 
mente creó unos seres destinados desde la for- 
mación á la condenación eterna, y entonces 
Dios no es bueno, y no puede concebirse su ser. 
feccion. Otro absurdo. 


V, 



"Vemos pues, que la existencia del demonio 
no puede pasar de !a categoría de los persona- 
jes mitológicos; pues si aquella fuera real, que- 
daría anulado Dios, ó habrían dos poderes 
opuestos en la creación, no pudiendo subsistir 
el universo por la falta de unidad de miras, ó 
mas bien por tendencias diametral mente opues- 
tas. 

Tal es la base de la Iglesia que hace á Dios 
autor del mal; y corno el error parte ya de sus 
cimientos, su edificio es tan falso que se des- 
morrona a! mas insignificante soplo de la bené- 
fica brisa de la razón. Proliemos sino á deducir 
las consecuencias de aquella falsa afirmación de 
la eternidad de las penas y de seguro la lógica 
nos conducirá á la más rotunda negación. 

Supongamos por un momento la existencia 
de un sér extraordinariamente malo, cuya ocu- 
pación constante es la de inducir ai hombre á 
!a perdición: admitamos que par la ingerencia 
de este espíritu maligno, el* hombre cae en la 
tentación y comete una falta grave digna del 
castigo eterno que le está reservado. ¿Es culpa- 
ble este hombre que se le fuerza á una lucha 
desventajosa, él de entendimiento limitad í.-imo, 
y el diablo de una perspicacia sin igual? ¿Po- 
dríamos hacer responsable al niño á quien se le 
prohibiera comer nada dulce pero d' quien el 
hombre astuto y perverso le hiciera tomar un 
caramelo envenenado? ¿Puede haber aqui pari- 
dad de inteligencia? ¿r;o es lo mas probable que 
el niño caiga en el lazo que se le tiende? Vemos 
pues, que la maldad no parte del hombre que 
tal vez haya luchado en lo que cabe á sus limi- 
tadas facultades, si no de aquel ser superior en 
los medios que irremisiblemente había de triun- 
far del ser débil. Este, no merece e! castigo si- 
no el diablo. 

Asegúrase también, que Dios, previsor y 
bondadoso, no desampara al hombre en su lu- 
cha con e! demonio, puesto que le da la ayuda 
de un ángel custodio para que le defienda En 
este caso, concebimos una lucha igual, pero no 
remos mas que la lucha entro dos potencias: 
la del ángel bueno contra el ángel malo. Si el 
bueno triunfa, el hombre se salva; si vence el 
malo, ha vencido á Dios, y el hombre es la víc- 
tima; pero en ambos casos no puede este ser 
factor del éxito por la inferioridad de sus me- 
dios, y ninguna responsabilidad debe caberle 
porque el diablo se baya hecho superior i Dios. 
Adelantemos, y concedamos mas. 

Demos por supuesto que el hombre, dotado 
de condiciones suficientes para resistir la tenta- 
ción y preservarse Je! mal, comete sin embargo 
una falta que merece pena, de !a cual nose 
arrepiente ni en su última hora, y Dios le cas- ji 
tiga arrojándolo a! infierno. Segur, la teología, i 
ésta alma sufrirá los tormentos mas atroces cine \ 
imaginarse puedan, en aquellas llamas abrasado- ! 
ras que penetran é impregnan torios los miem- ¡ 
oros y sentidos; no tendrán ni e! menor consue- i 
lo ni el mas ligero alivio ni descanso: no habrá 
esperanza alguna en tan desesperada y horrible 


f! situación. Sin embargo, Satanás que ha sido el 
tentador. Satanás que está eternamente y en 
todos instantes ofendiendo á Dios, cometiendo 
delitos tan enormes que no alcanza el humano 
espíritu, es castigado con mas benignidad que 
el hombre cuya falta es solo una. El demonio, 
nos dicen, sufre la desesperación de v«rse priva- 
do de la presencia divina, se complaee en el mal 
y goza cuando consigue arrastrar á los infiernos 
al infeliz mortal, Luego si el espíritu Ííunaano, 
pecador las mas veces arrastrado por las cir- 
cunstancias de una mala educación y del centro 
vicioso en que suele vivir, se le atormenta sin 
fin con los castigos mas horribles, ¿como es po- 
sible que Dios permita que el espíritu maligno 
infinitamente pecador obtenga momentos de re- 
poso, complaciéndose en el mal y que goce 
grandemente á cada instante que consigne su 
fin? ¿No hay aqui una palmaria contradicción, 
una injusticia que no se comprende, una aberra- 
ción que no cabe en Dios? El hombre, limitado 
en todo, su falta es desde luego limitada, y se le 
castiga con padecimiento eterno: el demonio, 
sin limites para el mal y constantemente en él, 
se le permite ejercitarse esi aqubllo que le com- 
place, produciéndole inmeriso gozo. ¡Qué con- 
trasentido tan grande! ¡Qué ceguedad la de esoB 
hombres que prefieren anulará Dios á d-sshe- 
char creaciones del hombre! 

Prosigamos, y concedamos mas todavía. 

Sentemos la posibilidad del absurdo admitien- 
do que el alma humana puede tener por térmi 
r¡o un castigo sin fin. 

Dios, que es el amor infinito, tiene un amor 
inmenso asas criaturas, y ha de sentir inmensa- 
mente la perdición del hombre: y como en todos 
los instantes del tiempo los espíritus rebeldes 
arrastran al infierno á incautas almas, Dios ha 
desufrir eternamenteporlosque incesantemente 
vá perdiendo, no pudiendo existir por lo mismo en 
la creación otro sér mas desgraciado que El. Es 
decir: el Ser bueno por eseneia, el autor de todo 
y por quien subsiste todo, no puede tener ni un 
solo momento feliz, mientras que el ser malo, 
causa de toda perdición, eternamente goza en la 
destrucción que lleva acabo. ¡A qué consecuen- 
cia nos lleva la invención del diablo! 

Sigamos de aberración en aberración hasta ad- 
mitir la posibilidad de que aquel todo amor, no 
puede sentir ia caída de sus hijos umentísimos, 
y vendremos á deducir por consiguiente que 
Dios está avernamente falto de piedad; puesto 
que estando presente en todas partes y viendo 
eternamente ¡os sufrimientos de ios condenados 
no !e mueven nunca á compasión aquellos ge- 
midos de tanto desgraciado. Asi ni es Dios bue- 
no ni misericordioso, y deja de ser Dios. 

Muchas, muchísimas consideraciones pudié- 
ramos añadir no menos concluyentes que las 
es puestas; pero la índole de este trabajo no nos 
permite entendernos mas. creyendo ya suficien- 
tes estas razones para demostrar la falsedad 
que se pretende seguir enseñando; y por otra 
parte tenemos la convicción o ce na han de po - 
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der rebatirnos ni los padres misioneros ni los 
que, aparentando creer en aquel terrible casti- 
go, su conducta nos hace presumir io con- 
trario. 

Recordamos perfectamente nao de los arran- 
ques del orador cuando al afirmar la eternidad 
de las penas nos dijo: «No se puede creer en 
Dios sin creer en. el demonio; si hay alguien de 
los que nos oyen que no creen en el infierno, 
que se levante y que nos lo diga.» Recordamos 
también que al oir tal esclamacion nos mira- 
mos varios concurrentes y nos sonreimos, es- 
pesando en aquella sonrisa la siguiente con- 
testación: Bien sabéis padre que uo nos es per- 
mitida la palabra en el templó en que vos po- 
déis decir impunemente cuanto se os antoje: 
dia vendrá en que os podremos decir pública- 
mente que nosotros creemos en Dios más_fir- 
m emente que toda esa grey á quien enseñáis 
tanto dislate: porque nuestra creencia essá ba- 
sada en el convencimiento de la verdad revelada 
por la razón, y los que á vos siguen, en la fé 
ciega, y bien podéis suponer que el ciego nada 
vé. Nosotros creemos en un Dios infinitamente 
bueno, sábio. justo, poderoso, que nadie ni na- 
da puede disminuir ni su equidad ni su mise- 
ricordia; un Dios que ni es vengativo ni renco- 
roso, ni iracundo, como vos lo suponéis; un 
Dios grande en todo y por todo, no raquítico 
como el vuestro; un Dios todo amor, no el vues- 
tro falto de piedad; inmutablo y no veleidoso, 
perfecto, en fin, de toda perfección . Si vos no 
conocéis ese Dios que corrige sin ser vengativo 
que premia sin conceder gracia y que todo lo 
tiene tan sabiamente dispuesto que nada puede 
contradecirle ni contradecirse en sus perfec- 
tisimos atributos, leed esas obras espiritistas 
que vos prohibís á los fieles y os convencereis 
de las blasfemias qne enseñáis só pretesto de 
religión; y si cuando os convenzáis de la bon- 
dad de nuestra doctrina procuráis trasmitirla á 
los pueblos en vuestras misiones, entónces ha- 
céis un bien á la humanidad. 

Tal fué la respuesta que entonces cruzó por 
nuestra mente al oir aquella heregia é iuoporfu 
no llamamiento; hoy podemos añadir: Nosotros 
también tememos aí demonio, no la entidad dia- 
bólica que habéis inventado, sino la maldad 
misma en todas sus múltiples manifestaciones, 
ya venga de nuestro pensamiento y nuestras 
obras, ya la observemos en los demás. Nos ha- 
ce miedo el no poder dominar nuestras exalta- 
das pasiones, remora para el adelanto del espí- 
ritu inmortal, nos asusta nuestra ignorancia 
que nos impide ser mejores, siendo indispensa- 
ble el mejoramiento; nos horroriza el atraso 
moral é intelectual de un pueblo todavía fanáti- 
co y supersticioso, cansa del embrutecimiento 
de costumbres, fomento de la intolerancia con 
su odio y su rencor. Nosotros vemos al diablo en 
quien hizo beber la cicuta á Sócrates, funda- 
dor de la moral y precursor del cristianismo; 
en quienes envilecieron á Régulo, hiciera re- 
tractar á GalUeo, encarcelaron á Fray Luis de 
León, persiguieres ¿ tastos y han apagado 


siempre la llama de todo genio. Yernos el espí- 
ritu maligno, en el famoso asesino Borgia, 
Alejandro VI; en el clérigo que desde esa cáte- 
dra llamada del Espíritu Santo enardece los 
áaimos y provoca una guerra fratricida; en el 
mismo que cambia el crucifijo por la carabina y 
se apresta á la lucha con sus hermanos. Para 
nosotros son legiones del infierno los que per- 
petaron la matanza de hugonotes en la. noche 
de San Bartolomé: la Dragonada de Luis XIX; 
la católica soldadesca que se cebara en los infe- 
lices valdenses. Nos horrorizan las llamas del 
infierno que para nosotros son los siniestros 
fulgores que despiden las casas, estaciones y 
templos producidos por la tea incendiaria del fa- 
natismo, asi como el horrible y pavoroso aspec- 
to de aquellos autos de fé al achichan, r tainos 
seres humanos, miles de víctimas cuyas fa.tas 
las mas eran las de no creer lo que vosotros 
cre -is, como hoy no pensamos nosotros como 
vosotros pensáis; puesto que vosotros conside- 
ráis á aquel ejercicio por Santo Oficio, y noso- 
tros le conceptuamos por oficio infernal. 

Mucho nos oueda por decir á estos padres en 
satisfacción de' la verdad disfrazada: pero, co- 
mo hemos dicho, tenemos qne limitarnos a .as 
condiciones de un articulo, y no. debiendo es- 
tendernos mas, damos fin con la siguiente apre- 
ciación hija de nuestro convencimiento actual 
en vista de la obstinación de un sacerdocio que 
se empeña en vivir divorciado de la ciencia 
siendo así que á esta, como hija de Dios, nunca 

puede contradecir la religión. 

La generación actual, rormaaa al ca*or de Ja 
idea vivificadora de la libertad: instruida al ín- 
fimo de una civilización siempre creciente; due- 
ña de poderosos descubrimientos que le propor- 
ciona los adelantos modernos; con una fé mejor 
cimentada v por lo mismo de mayor entereza, 
no puede va abdicar de sus prenadas conquis- 
tnsfven vano, lucha y luchará la caduca idea 
cuvós defectos los evidencia a cada momento u 
razón. Si la iglesia prosigue el estatnwo decla- 
rado. considerando que su inmutalidad consis- 
te en no alterar nad < de su antigua enseñanza 
por mas que á esta la contradiga la ciencia, ha- 
rá mas escépticos que creyentes v sera gran 
perjuicio para la sociedad. Pero si aquella Lega 
á comprender qne su inmutabilidad »e afirma 
sio-uiendo la verdadera regla de los sagrados li- 
bros. interpretados por la razón en armonía con 
los adelantos adquirido?, asi como admite va 
, los periodos de la creación, la inmovilidad del 
sol v la pluralidad de mundos, sera siempre la 
' madre de innumerables creyentes que conside- 
ren indispensable para el perfeccionamiento 
humano la trinidad, re’iaim, libertad y ciencia. 
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